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Un año más os recibimos ante estas páginas para daros a 
conocer, a cofrades y no cofrades, lo que ha sido para 
nosotros este año procesionista, los deseos e ilusiones 
que inundan nuestro ser, las emociones que desborda 
nuestra mirada cada Domingo de Resurrección y la 
preparación y dedicación que hay detrás de todo esto.

Un año más enarbolamos la bandera del anuncio de la 
Resurrección de Jesucristo en un mundo en el que 
muchas veces se olvida que Él dio su vida por nosotros, 
que su mensaje sigue vivo hoy y que, nosotros, fieles 
testigos suyos, debemos seguir siendo ejemplo y 
testimonio con nuestras vidas. 

Nos gustaría que nuestro trabajo durante todo el año sea 
un impulso para promover nuestra Semana Santa, de 
Interés Turístico Internacional y que en muchas 
ocasiones nos cuesta dar a conocer más allá de nuestro 
círculo. Nos gustaría, y es por eso que seguimos con esta 
edición digital, ser puente entre nuestras procesiones y 
los miles y millones de cofrades que en toda España (y en 
todo el mundo) viven la Semana de Pasión con una 
mirada distinta. Seamos conscientes de que la Semana 
Santa de Cartagena debe ser conocida y que cada uno 
de los procesionistas tenemos la obligación de aportar 
nuestro granito de arena a que esto se haga realidad. 
Nosotros, desde nuestras agrupaciones, lo hacemos así: 
llevando nuestra vivencia y nuestro carisma cofrade por 
medio del entorno digital. ¿Cómo puedes hacerlo tú? 
Comparte esta revista con todos tus amigos, por 
whatsapp o internet. Es fácil.

Que este Domingo de Resurrección el sol brille con más 
fuerza que nunca gracias a nuestro anuncio y testimonio.

¡Que Dios os bendiga! Y ¡Feliz Pascua de Resurrección!
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Por otra parte, estamos intentando cumplir todo 
aquello que nos marcan nuestros Estatutos. Una de 
nuestras misiones es ayudar a nuestros hermanos a 
profundizar en la fe. Como probablemente también 
sepáis, se puso en marcha en el mes de noviembre el 
I Curso de Formación Cofrade, que conjuga en cada 
charla conocimientos generales de la Cofradía y 
aspectos que nos ayudan a profundizar en la fe 
cristiana. Os animo a participar en estas charlas de 
formación, porque nunca es tarde para incrementar 
nuestro conocimiento. Nunca dejamos de aprender, 
aunque lo hagamos de manera inconsciente.

Además, me quedo con una frase de nuestro 
último ponente de este curso de formación, Manolo 
Salmerón, la excelencia y perfección nos acerca a los 
demás. Hay que mostrar nuestra calidad, no solo 
como procesión alegre, también calidad en 
convivencia, en colaboración, en ayuda a los 
necesitados, en definitiva, calidad en todo lo que 
hacemos, para que otras personas quieran unirse a 
nosotros.

D e b e m o s  s e r  c o n s c i e n t e s  d e  q u e 
representamos el centro de nuestra fe, la 
Resurrección de Jesucristo nuestro Señor. Vosotros 
sois los que la representáis en primera persona. 
Sentíos orgullosos de ello.

Confío en que seguiréis por el buen camino 
que, en este momento, estáis marcando y 
conseguiréis todas aquellas metas que os 
propongáis, porque con constancia y tesón todo se 
puede alcanzar.

Recibir un fuerte abrazo y gritad conmigo:

¡Viva Nuestro Padre Jesús Resucitado!

Ramón Pérez Saura
Hermano Mayor
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Salutación del Hermano Mayor

Es para mí 
un honor poder 
a p r o v e c h a r  l a 
oportunidad que 
m e  d a  l a  
A g r u p a c i ó n  d e 
N u e s t r o  P a d r e 
Jesús Resucitado, 
Santo Ángel de la 
Cruz Triunfante y 
Santísimo Cristo 
de la Resurrección 
al poder dirigiros 
unas  pa lab ras , 
e s p e c i a l m e n t e 
este año en el que 
estreno mi cargo 
d e  H e r m a n o 
Mayor.

Indudablemente, debo comenzar esta 
colaboración, reconociendo el gran trabajo que cada 
año realizáis, para que vuestros tercios y tronos 
formen parte de la procesión con toda la dignidad y 
esplendor que requiere nuestro cortejo. 

Podríamos dedicar a los niños del Santo Ángel 
una mención especial y, no dudéis que están en mi 
pensamiento, pues creo que especialmente ellos 
afrontan su participación en procesión de una manera 
ejemplar. Probablemente deberíamos seguir su 
ejemplo, jóvenes y no tan jóvenes, en el momento del 
desfile.

Me gustaría aprovechar la posibilidad que me 
o f rece  es te  momento  para  haceros  unas 
consideraciones que, a su vez, se traducen en 
peticiones:

Como sabéis, la Cofradía es la figura que tiene 
la verdadera entidad jurídica y es la que está 
reconocida en el seno de nuestra Iglesia. Es, por 
tanto, nuestro núcleo central. No algo ajeno y 
distante, sino cercano y necesario porque es nuestro 
nexo de unión. 

Esa unión es lo que nos ha permitido, a lo largo 
de estos 75 años que acabamos de cumplir, crear 
verdaderos lazos de hermandad entre todos los que 
la componemos.

Por ello, os animo a todos los que aún no 
formáis parte de la Cofradía, a acercaros a ella. La 
Cofradía necesita vuestra ayuda y vosotros 
necesitáis a la Cofradía para poder realizaros 
plenamente como cofrades dentro de vuestras 
agrupaciones.

L a  C o f r a d í a  n e c e s i ta 
vuestra ayuda y vosotros 
necesitáis a la Cofradía 
para poder realizaros 
plenamente como cofrades



 “Nosotros, cristianos, creemos y sabemos 
que la resurrección de Cristo es la verdadera 
esperanza del mundo, aquella que no defrauda” ha 
dicho el Papa Francisco.

 Y quiero empezar a dirigirme este año en 
nuestra revista con estas palabras porque en primer 
lugar, somos cristianos y, en segundo lugar, somos 
Resucitados y, como tales, tenemos la obligación y a 
la misma vez el privilegio de anunciar y recordar el 
Domingo de Resurrección estas palabras, mostrando 
la alegría de la resurrección del Señor, afianzando la 
fe y llevando la esperanza a todo el pueblo de 
Cartagena. ¡Qué gran responsabilidad para nosotros! 
¡Qué regalía y que conciencia debemos de tener de 
este significado!
 
 Algunos movidos por este gran sentimiento y 
otros  movidos por la ilusión y el deseo de 
procesionar en el día más alegre del año, nos 
preparamos para ese gran momento y, dentro de este 
mensaje que difundimos como Cofradía Resucitada, 
a nosotros, orgullosamente y con mucho sacrificio, 
nos encomiendan la apertura de la procesión: nuestro 
Ángel anuncia que la cruz está vacía, esa cruz, que es 
la prueba del amor de Dios; pasando seguidamente  
a procesionar a nuestro Padre Jesús Resucitado, y lo 
primero que gritamos al salir por la puerta de Santa 
María es: “El Señor ha resucitado, aquí tenéis a Cristo 
Resucitado”, y anda en volandas, como queriendo 
flotar, entre los vivas de todos los presentes. Y ya, 
terminando nuestra encomienda como agrupación, lo 
hacemos con el Santísimo Cristo de la Resurrección, 
con ese Cristo elevado, con los brazos semi abiertos, 
mostrándose levitativo, junto al Ángel y ante la 
incrédula y pavorosa mirada de dos soldados 
romanos. 

 Año 2019, año en el que se cumple el 20 
aniversario de la creación del tercio del Stmo Cristo 
de la Resurrección. Tras la incorporación de nuevo a 
la procesión en 1999 del trono de Nuestro Padre 
Jesús Resucitado de González Moreno, que 
había quedado reservado por la Cofradía, el 
trono del grupo escultórico, que hasta ahora 
había procesionando como titular, va a seguir 
procesionando este día, con lo que se crea el 
nuevo tercio del Santísimo Cristo de la 
Resurrección.
 
 Me  gus ta r ía  resa l ta r,  como he 
comentado anteriormente, el gran sacrificio 
que, me consta, hacen muchísimos miembros 
de nuestra agrupación para estar ese día, entre 
todos nosotros, anunciando la buena nueva. 
Agradecer la ayuda y apoyo de todos nuestros 
hermanos que, desinteresadamente, trabajan 
activamente para engrandecer la Agrupación, la 

labor incansable de toda mi directiva, uno por uno, 
que están en todo momento pendientes de cada uno 
de los más mínimos detalles que hacen que nuestra 
Agrupación funcione como lo hace. Y por último, pero 
no menos importante, el agradecimiento a mis 
vicepresidentes, Salvador Martínez Navarro y 
Susana Mendoza Bernal, que hacen que esta labor 
sea cada día más gratificante con su esfuerzo y 
dedicación. 

 No quiero olvidarme del apoyo emocional que 
estamos sintiendo últimamente por parte de nuestra 
Cofradía, este año al frente de nuestro nuevo 
Hermano Mayor, D. Ramón Pérez Saura, buen 
conocedor tanto de la Cofradía como de la Semana 
Santa de Cartagena. Persona conciliadora y sabia 
que va a saber seguir llevando a la Cofradía del 
Resucitado, y a cada una de sus agrupaciones, a un 
nivel bien alto, para que siga creciendo, porque lo 
primero que maneja nuestro Hermano Mayor, y que 
yo he compartido e intentado que sea un máxime en 
mi vida cotidiana, es el respeto hacia los demás y 
hacia su trabajo, y esto es lo que va a hacer que 
funcione nuestra Cofradía y nuestras agrupaciones. 
Desde esta manera, basándonos en el respeto y 
dando el valor que tiene a las cosas que se hacen y 
trabajan, se gana nuestra confianza porque, como 
todos sabéis, la confianza no se regala, la confianza 
se gana y estoy confiada y segura de que él se la va a 
ganar, porque ya ha trazado caminos para hacerlo y 
seguro va a tener nuestro apoyo incondicional. 

 Que nuestro Cristo Resucitado sepa seguir 
guiándonos a todos en esta aventura que ya llevamos 
más de 75 años disfrutando y que nos proteja a todos.

 ¡Feliz Pascua de Resurrección!

 Vuestra Presidenta.

Marién García Boj

Saludo de la Presidenta
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Queridos hermanos cofrades:

La celebración de la Semana Santa me ofrece 
esta oportunidad de dirigirme a vosotros con un 
saludo lleno de afecto y cercanía, que quisiera hacer 
llegar de modo particular a todos los miembros de las 
hermandades y cofradías de nuestra Diócesis de 
Cartagena y a vuestras familias, así como a todos a 
quienes puedan llegar estas palabras. A todos os 
saludo con afecto, y para todos pido a Dios su 
bendición.

Casi al final del Evangelio de San Lucas, entre 
sus últimos versículos leemos éste en el que el 
evangelista deja escrito el encargo misionero que 
Cristo confía a sus Apóstoles: “Vosotros sois testigos 
de esto” (Lc 24,48).

El momento en el que Jesús pronuncia estas 
palabras, ya ha pasado todo: su pasión, su muerte en 
la cruz y su gloriosa resurrección. Y ese mismo día de 
la resurrección, estando los Apóstoles reunidos, 
Jesús se presenta en medio de ellos. La alegría de 
todos es inmensa, indecible. Jesús les explica que 
todo tenía que suceder así. Es el misterio de la 
redención. Es la historia del gran amor de Dios que, 
en la muerte y resurrección de su Hijo, ofrece el 
perdón de los pecados y la vida eterna. Sí, ya ha 
pasado todo. Y, sin embargo, también ahora es 
cuando comienza todo. Comienza la maravillosa 
aventura de la Iglesia: hacer llegar a todas las 
generaciones la salvación que Cristo nos otorga.

E s  l a  a v e n t u r a  m a r a v i l l o s a  d e  l a 
evangelización. Pues, como bien sabemos, aquellas 
palabras de Jesús no iban dirigidas solamente a los 
Apóstoles, sino que, en ellos, van dirigidas a la Iglesia 
de todos los tiempos. En efecto, cada bautizado ha 
sido llamado por Jesús para participar en esta gozosa 
misión. Dicho de otro modo, el Señor nos dice 
también hoy a nosotros: “Vosotros sois testigos de 
esto”.

Y vosotros, hermanos cofrades, participáis de 
diversas maneras en esta misión eclesial. Por un 
lado, en las procesiones de la Semana Santa. En 
ellas ofrecéis a la contemplación de todos, los 
principales acontecimientos del Misterio Pascual de 
Cristo, prolongando y mostrando públicamente en la 
calle lo que previamente hemos celebrado juntos en 
la liturgia de nuestras comunidades cristianas, de 
nuestras parroquias. Procesiones que en cada 
pueblo y en cada ciudad de nuestra región adquieren 
matices propios, y sé que en todos los casos lo 
realizáis entregando lo mejor de vosotros mismos, 
queriendo que todo resulte lo mejor posible. Me 
consta, asimismo, el trabajo ingente que lleváis a 

cabo, en muchos 
casos durante 
t o d o  e l  a ñ o , 
t r a b a j o 
i l u s i o n a d o  y 
desinteresado 
q u e  b u s c a 
siempre mejorar 
las cosas. Y aquí 
está el resultado: 
procesiones en 
l a s  q u e  s e 
desborda la fe, la 
devoción y la 
belleza, dignas 
de admiración y 
agradecimiento. 
Y, por mi parte, 
os lo agradezco sinceramente. Procesiones que, con 
su carácter penitencial y de testimonio público de la fe 
en nuestro Señor Jesucristo, fortalecen la fe de tantos 
hermanos, y en no pocos casos la suscitan, cuando 
en ocasiones estaba un tanto debilitada u olvidada.

Si bien, y por otro lado, también preparáis la 
Semana Santa viviendo intensamente el tiempo 
previo de la santa Cuaresma. Durante estas semanas 
tienen lugar celebraciones litúrgicas, triduos, 
quinarios, así como la celebración del Sacramento de 
la Penitencia, el piadoso ejercicio del Vía Crucis, y 
otros tantos momentos de oración y meditación. Se 
participa así en la común llamada a la conversión, a la 
que, sin duda, nos ayuda vivir con sinceridad, 
personal y comunitariamente, el ayuno, la oración y la 
limosna, con una actitud de mayor escucha y acogida 
de la Palabra de Dios, que es capaz de transformar la 
vida. Además, el interés por una formación 
permanente, así como un compromiso decidido por la 
caridad, que se manifiesta en obras caritativas 
concretas, también están presentes en muchas 
hermandades y cofradías.

Y también aquí, hermanos cofrades, participáis 
de la misión evangelizadora de la Iglesia.

A este respecto, quiero recordar y quiero 
agradecer nuevamente al Santo Padre, el Papa 
Francisco, la exhortación que nos dirigía a toda la 
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Carta del Obispo a las Cofradías

“Vosotros sois testigos de esto” (Lc 24, 48)

Es la historia del gran 
amor de Dios que, en la 
muerte y la resurrección 
d e  s u  H i j o ,  o f r e c e  e l 
perdón de los pecados y la 
vida eterna.



 Y también aquí, hermanos cofrades, 
participáis de lleno en la misión evangelizadora de la 
Iglesia. Sois muy necesarios en la Iglesia. Vuestra 
misión es muy importante. Y yo cuento con todos 
vosotros. Y os animo a que continuéis en el empeño 
tanto de formación como de vivir gozosamente 
vuestra vocación bautismal como cristianos laicos en 
la vida de cada día. Pues así el Señor nos lo pide: 
“Vosotros sois testigos de esto”.

 Os encomiendo a la protección maternal de la 
Santísima Virgen María, tan querida y venerada en 
nuestras hermandades y cofradías. Ella que es 
“Reina y Madre de misericordia”, nos cuida a todos 
con amor de Madre. Ella que alentó y fortaleció a la 
pr imera comunidad cr is t iana en su tarea 
evangelizadora, también hoy nos alienta y nos 
fortalece en el gozo de ser discípulos misioneros de 
su Hijo.

 Que Dios os bendiga.

    †  José Manuel Lorca Planes
Obispo de Cartagena

Iglesia en su Mensaje para la Cuaresma del año 
pasado. En él nos animaba, entre otras cosas, a no 
dejar paso en nosotros a “la frialdad que paraliza el 
corazón”, y a que, antes bien, avivemos el fuego de la 
caridad, el “fuego de la Pascua”, el amor de Cristo 
crucificado y resucitado, para salir con él al encuentro 
de los hermanos que sufren.

 Por mi parte, también he querido animar 
vivamente a todos “a edificar nuestro ser en el 
cimiento de Cristo, para aprender de Él mismo a amar 
de verdad, entregando la vida a los demás, sirviendo 
en la caridad y dándoles a conocer la alegría del don 
de Dios en la santidad”. Así lo he expresado en la 
Carta pastoral que he dirigido este año a toda la 
Diócesis. En ella he puesto igualmente de manifiesto 
la necesidad que tiene el mundo de cristianos laicos 
que den testimonio explícito de su fe cristiana en 
todos los ámbitos en los que se desenvuelve la vida 
cotidiana: en la familia, en el trabajo, en las relaciones 
sociales, así como en la enseñanza, la cultura, el arte, 
la economía, la política y, en definitiva, en todos los 
ámbitos de la vida humana. Pues todo lo que 
concierne a la vida humana cae dentro del mandato 
misionero de Cristo. Es un gozo inmenso que los 
laicos conozcan cada vez más su identidad 
bautismal, su vocación y su misión en el mundo, para 
que su testimonio cristiano en la vida cotidiana, 
ofrecido con alegría, también sea cada vez más 
convencido y eficaz.

Carta del Obispo a las Cofradías

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO - CUARESMA 2019

«La creación, expectante, está aguardando 
la manifestación de los hijos de Dios» (Rm 8,19)

 

Para leer el mensaje del Papa pincha sobre la imagen

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/lent/documents/papa-francesco_20181004_messaggio-quaresima2019.html
www.diocesisdecartagena.org
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Un año más se me encarga escribir unas 
palabras que motiven a vivir la Semana Santa de 
Cartagena de “interés turístico internacional”, y lo 
pongo con minúsculas y con comillas, porque la 
Semana Santa es mucho más que un logo, una 
cultura, o simplemente manifestaciones del “pueblo”, 
y si es pueblo, es EL PUEBLO DE DIOS, LA IGLESIA.

Es innegable que el tiempo pasa rápido y que la 
Semana Santa se echa encima sin darnos cuenta y 
que al final repetimos miméticamente todo lo que 
hemos hecho anteriormente y hasta el año que viene. 
Pero al mismo tiempo se da otra línea da actuación 
que siempre quiere renovar, que motiva, que quiere 
nuevos caminos e ilusiona para seguir creando 
“semana santa”.

Con este escrito quiero motivar como capellán, 
a vivir con nuevas ilusiones y esperanzas, a superar 
los baches en el camino y sobre todo a vivir la 
Semana Santa con la fe, los riesgos y la fidelidad a 
Cristo, que hoy la Iglesia nos está pidiendo. El Papa 
Francisco nos invita a vivir un cambio de actitud en el 
hacer las cosas y sobre todo a convertirnos en 
misioneros. Estamos preocupados por el buen 
procesionar, por las luces, las flores, pero ¿estamos 
preocupados por ser fieles a Jesucristo, y al mismo 
tiempo, ser misioneros? Una cofradía de Semana 
Santa tiene que ser misionera.

Pablo VI nos dice en Evangelii nuntiandi, 14: 
“Evangelizar constituye la dicha y vocación propia de 
la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para 
evangelizar”. Esto es así, porque la Iglesia nace del 
Evangelio, nace de la predicación del Evangelio: “DÍa 
tras día el Señor iba agregando a la Iglesia a los que 
iban salvando” (Hch 2, 47). Anunciar la Buena Noticia 

de Jesús con la vida y con las 
palabras es el gozo de todo 
cristiano, es nuestra vocación.

Una cofradía de Semana 
Santa está llamada a imitar y a 
hacer presente a Jesucristo en el 
mundo, en su corazón, en todas 
las circunstancias de la vida, en 
s u s  v i c i s i t u d e s  y  e n  s u s 
esperanzas. 

Nuestro obispo D. José 
Manuel Lorca nos invita en su 
Carta pastoral para este curso 
2018-19 a ser consecuentes con 
nuestra fe, y nos dice: “Como 
punto de partida en nuestra labor 
conviene tener una conciencia 
clara de cuál es el momento 
histórico de nuestra sociedad, las 

necesidades más grandes de la gente, sus 
sufr imientos,  sus dudas,  e l  hambre de la 
transcendencia y la fuerte descristianización, las 
desesperanzas…, tenemos que darnos cuenta de 
que hoy lo más urgente, el servicio más grande y 
necesario que podemos hacerle a nuestros amigos y 
vecinos es ayudarles a creer en Dios, ayudarles a 
descubrir la trascendencia de su ser personal, 
ayudarles a no verse encerrados en su propio 
terreno… Este es el campo propio de los laicos (en 
nuestro caso la agrupación, la cofradía…) donde ellos 
son la presencia más cercana y más profunda de la 
Iglesia en el mundo y por eso mismo son agentes 
principales del anuncio del Evangelio en la 
construcción del Reino de Dios”.

Una agrupación, una cofradía ha de ser ese 
medio que lleva a Cristo a los hermanos, con sus 
pasos, tronos, música… La dicha de procesionar 
llegará a su culmen cuando de verdad se lleva a 
Cristo, porque la Iglesia es continuadora de la misión 
de Jesucristo en el mundo. Una cofradía tiene la 
responsabilidad, ya que está formada especialmente 
por laicos, de ser continuadora de esa labor, de lo 
contrario se traiciona para lo que está llamada que no 
es otra cosa que anunciar a los cuatro vientos, no una 
cosa sino a Alguien, y como diría San Pablo ese 
alguien es Cristo Resucitado.

Esperando que el Señor nos transforme, que la 
procesión sea una maravilla y que su Santa Madre la 
Virgen María nos acompañe, un saludo y 
bendiciones.

            Miguel Solana Gil
Capellán

Una Cofradía Misionera
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 Un nuevo año, y un nuevo aniversario. De dos 
aniversarios. El año 1999 fue un importante hito 
histórico en nuestra Agrupación. Un hecho sin 
precedentes en la historia de nuestra Cofradía.

 Como ya cité en el Libro “Ilusión y Esperanza 
X 25”, página 119 “…Para nuestra Agrupación fue un 
año increíble, pues si ya es difícil poner una nueva 
Agrupación en la calle, se hizo no solo la Agrupación 
sino también el grupo de portapasos”. 

 Sí, en aquel año se produjo la alineación de 
los astros para conseguir, no sin esfuerzo, la 
formación de la Agrupación del Santísimo Cristo de la 
Resurrección y del Grupo de Caballeros portapasos 
de Nuestro Padre Jesús Resucitado. Realmente un 
esfuerzo muy importante llevó aparejado:

 ·La construcción de un nuevo trono para 
Nuestro Padre Jesús Resucitado.
 ·La constitución de su grupo de portapasos
 ·La formación del tercio del Santísimo Cristo 
de la Resurrección, con la confección de vestuario, 
sudario, galas y todos los aditamentos que ello lleva 
consigo.

Una agrupación que, si bien se planteó como mixta, el 
tiempo la convirtió en totalmente femenina y vino a 
cubrir un hueco importante en nuestra Agrupación.

Toda una proeza fruto del trabajo, el tesón y la entrega 
de una directiva sabiamente dirigida por Don Andrés 
Mendoza Pérez que supo imprimir esa ilusión para 
q u e  e l  s u e ñ o  s e 
convirtiese en realidad y 
las palabras en hechos.

Queda mucho por andar, 
pe ro  esos  p r imeros 
veinte años están ahí 
para demostrar que “la 
unión hace la fuerza” y la 
fe mueve montañas. 
Gracias a todos los que 
en esa fecha arrimaron el 
hombro (y el hachote) 
p a r a  c o n s e g u i r l o , 
muchos de los cuales 
continúan haciéndolo.

Me  pe rdona rán  m is 
hermanas de Agrupación 
que no haya utilizado el 

políticamente correcto artículo femenino, pero creo 
que la Real Academia Española ha dejado claro que 
el lenguaje “inclusivo” no viene a cuento y cuando 
nombro a hermanos están por supuesto incluidas las 
hermanas que desde esa fecha nos vienen dando 
ejemplo de trabajo, ilusión, entrega y buen hacer por 
nuestra Agrupación. Por favor, no me hagan escribir 
hermanos/hermanas, directivos/directivas, todos y 
todas; solamente personas y como caballero que soy, 
las mujeres primero.

 Rec ib imos  con  i nmensa  a l eg r í a  e l 
nombramiento por S.S. el Papa Francisco del 
Reverendísimo Sr. Don Sebastián Chico Martínez 
como Obispo Auxiliar de la Diócesis de Cartagena. 
Hace cuarenta años que la Diócesis no tiene esta 
figura, el último obispo auxiliar fue Don Javier Azagra 
Labiano, nombrado el 17 de julio de 1970 y se 
mantuvo en este cargo hasta el 26 de septiembre de 
1978, en que se nombró Obispo titular. El recuerdo de 
este Pastor Bueno que representó Don Javier 
acompañe y guíe a Don Sebastián, que también ha 
ostentado el cargo de capellán de nuestra cofradía 
durante cinco años (2005-2010). Y que Nuestro 
Padre Jesús Resucitado y la Santísima Virgen del 
Amor Hermoso le bendiga.

Feliz Pascua de Resurrección.

Salvador Martínez Navarro
Vicepresidente

1999/2019 Veinte aniversario



Tenía 13 años cuando salí por primera vez con 
el “grupo”, era el año 1999 y se estrenaba el tercio del 
Santísimo Cristo de la Resurrección. Junto a Carmen 
Bernal, recuerdo que llevé el sudario aquella 
luminosa mañana de Domingo de Resurrección. 

 
 Desde entonces, han sido muchas personas 

las que han pasado y dejado huella en esta 
Agrupación. Reuniones, preparativos, ensayos, 
cenas, comidas, revistas, chocolates... Fue un tiempo 
muy bonico que sin duda marcó la vida procesionista 
de todos los que pudimos vivirlo. Los que hoy 
seguimos, llevamos con orgullo el legado de los que 
ya no están.

El año pasado fue la primera vez que salí de 
nazarena, mis obligaciones como vicepresidenta así 
lo requieren, y he de decir que es para mí una 
penitencia mayor que la de ir bajo el capuz. Pero sin 
duda, pude apreciar mucho más a mi querido tercio y 
a mi amado Cristo de la Resurrección. 

Nunca antes me había dado cuenta de que la 
gente apreciara tanto el desfile de nuestro tercio. Los 
aplausos se oyen cuando vas desfilando, pero las 
caras no las puedes ver. Y es emocionante ver cómo 

el trabajo de las penitentes durante los ensayos, de 
las hermanas varas y de todos se ve recompensado 
en la salida en procesión. 

Por eso hoy quiero aprovechar para daros las 
gracias a todas las mujeres que a día de hoy formáis 
este tercio, a todas las personas que lo hicisteis 
posible hace 20 años y a los que durante estas dos 
décadas habéis trabajado duro para que pueda 
seguir adelante. Gracias a nuestra presidenta actual 
por confiar en nosotras y, sobre todo, a nuestro 
anterior presidente y Presidente de Honor, porque él 
fue el que apostó por la mujer dentro del titular del 
Resucitado.

A los que hoy formamos la directiva os invito a 
seguir trabajando por nuestras tres Agrupaciones, 
porque tenemos una misión muy importante, la más 
importante: anunciar a todos, cartageneros y 
foráneos, que Cristo ha Resucitado. 

Feliz Domingo de Resurrección.
 

Susana Mendoza Bernal
Vicepresidenta

Una mirada distinta

SANTÍSIMO CRISTO DE LA RESURRECCIÓN
AUTOR: VICENTE MARTOS SOTO
TERCER PREMIO DEL CONCURSO DE FOTOGRAFÍA ’RESUCITÓ’ 2018



 Un año más vuelvo a escribir en esta revista 
que iniciamos hace ya 24 años para, en primer lugar, 
dar mi más sincera enhorabuena a nuestro nuevo 
Hermano Mayor, Ramón Pérez Saura. Creo que es 
un hombre muy válido y un gran procesionista del 
Resucitado que tiene por delante cuatro años de 
mandato, en los que su gran reto será crear y reforzar 
los lazos de unión entre todas las Agrupaciones que 
forman nuestra Cofradía, así como hacerla cada día 
más grande.

 A nuestra presidenta quiero darle las gracias 
por lo bien que lo está haciendo con nuestras tres 
Agrupaciones. Es una gran labor que se realiza día a 
día, pues siempre hay que mejorar y seguir 
trabajando intensamente para que todo salga 
perfecto en el día de la procesión.

 Una vez más quiero daros las gracias por los 
años que estuve al frente de nuestras tres 
Agrupaciones (Nuestro Padre Jesús Resucitado, 
Santo Ángel de la Cruz Triunfante y Santísimo Cristo 
de la Resurrección). Todo lo que hicimos no hubiera 
sido posible sin vuestra ayuda. Ahora hay que seguir 
trabajando con Marién al frente y, sé de buena tinta, 
que así lo estáis haciendo. Un trabajo que ve sus 
frutos en las distintas innovaciones que este año 
sacamos a la calle en la procesión, pero también en 

los distintos actos y actividades que a lo largo del año 
se han ido realizando. Cosas nuevas sin dejar de lado 
lo que ya se hacía y que daba buen resultado. Este 
debe ser el camino que hemos de seguir caminando. 

 Hermanos de Agrupación: tenemos que 
intentar ser los mejores cada día. Porque podemos 
serlo y tenemos que demostrarlo.

 Gracias a todos por vuestro esfuerzo, por 
vuestro trabajo, entrega y tesón. Sigamos trabajando 
por nuestras Agrupaciones y por nuestra gran 
Cofradía del Resucitado.

 Espero que este año el Domingo de 
Resurrección sea un día radiante de sol, con una 
suave brisa (que no haga mucho calor) y que nuestra 
procesión y nuestro Cristo Resucitado se luzcan un 
año más por las calles de Cartagena. 

Andrés Mendoza Pérez
Presidente de Honor

Trabajando por una Cofradía grande

NUESTRO PADRE JESÚS RESUCITADO
AUTOR: JOSÉ MARÍA GUILLÉN PASTOR
SEGUNDO PREMIO DEL CONCURSO DE FOTOGRAFÍA ’RESUCITÓ’ 2018
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Con la comunicación de este año para mi 
Agrupación, vaya por delante del que no pretendo 
meterme en el campo de la Comisión de Arte por una 
sencilla razón de que mi especialidad no es en esta 
materia.

Pa ra  mí ,  pe rsona lmen te ,  en  e l  A r te 
Paleocristiano la Resurrección de Jesucristo fue 
fuertemente simbólica, tuvo en el triunfo sobre la 
muerte uno las de sus principales motivos. En el 
periodo de las persecuciones el tema de la 
resurrección era muy trascendental para una 
comunidad que venera a sus mártires, donde se 
aludía a través de los pasajes bíblicos que se 
consideraban alegóricos a ella, véase el caso de 
Daniel en el foso de los leones. Pero con la 
cristianización del Imperio Romano, el arte cristiano 
pasó a desarrollarse de una manera pública y 
monumentalmente, y el tema de la resurrección se 
expresó en las formas derivadas de la civilización 
romana tanto en el crismón, que fue la evolución del 
lábaro imperial, transformado en cruz por el Hoc signo 
vinces del sueño que el emperador Constantino tuvo 
antes de la batalla del puente Milvio (en sus monedas 
aparece el lábaro crismón venciendo a una serpiente  
como en el ábside de las basílicas donde se 
reproduce la forma del arco del triunfo).

La cruz deja de ser un instrumento de tortura 
para convertirse en un triunfo sobre la muerte, que  
nos recuerda a los cristianos la resurrección de Cristo 
y la promesa de su segunda venida.

Un sarcófago procedente de la catacumba 
Domitila es uno de los primeros ejemplos del uso del 
crismón como crux invicta, o cruz triunfante, en 
contextos funerar ios,  como símbolo de la 
resurrección y triunfo sobre la muerte rodeada por 
una corona de laurel, uno de los elementos del triunfo 

romano. A sus pies los dos soldados hacen referencia 
a los que custodiaban el sepulcro de Cristo. 
Poster io rmente  en la  Edad Media  v ino a 
generalizarse el uso de la cruz funeraria.

La crux genmata, es decir, la cruz de gemas o 
enjoyada, reproduce  la cruz monumental de oro y 
piedras preciosas que el emperador Constantino 
mandó levantar en el monte Calvario de Jerusalén y 
que se reproduce en el mosaico del ábside de la 
basílica de Santa Pudenciana del V y que se 
encuentra enclavada en el centro y considerada la 

El Simbolismo de la Resurrección de Cristo

“La Resurrección de Cristo”, Rafael Sanzio

http://www.floristeriasanfrancisco.es/


Al tercer día... Resucitó | 13

más antigua de Roma.

Pero una cosa hay que tener muy presente, que 
la Resurrección de Jesús se celebra según el 
calendario cristiano con la festividad del domingo de 
pascua, en los synaxarión y calendarios litúrgicos de 
la Iglesia Ortodoxa se conoce como domingo de las  
mirófobas con el noble José.

Pero sobre este fenómeno existen los relatos 
extrabíblicos, como los evangelios apócrifos donde 
se desarrolla más ampliamente el tema de la 
Resurrección con el evangelio de Pedro y otros: 
evangelio de la Pasión y Resurrección, el evangelio 
de María, con los diálogos de Jesús y María 
Magdalena tras la Resurrección de Jesús y otros 

diálogos del Resucitado de  carácter gnóstico.

El libro de Mormón que contiene un relato de 37 
páginas del ministerio de Cristo después de la 
Resurrección, en el que se aparece a los nefitas y los 
alamitas en América después de levantarse de la 
tumba y ascender al cielo. Se aparece a la gente y les 
permite  sentir las marcas de los clavos en sus manos 
y pies. Él les predica el Evangelio y establece su 
Iglesia. Cristo lleva a cabo muchos milagros similares 
al Nuevo Testamento.

La ilustración que se acompaña corresponde a 
un cartón de Rafael de Sanzio, también conocido 
como de Urbino.

Rogelio  Abad Martínez

Mayordomo de la Real e Ilustre

Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado

El Simbolismo de la Resurrección de Cristo

La cruz deja de ser un 
instrumento de tortura 
para convertirse en un 
triunfo sobre la muerte

https://www.marcaser.com/


 “Somos herederos, por tanto, de una larga 
historia de fe que nos viene dada por la Iglesia de 
Jesucristo”; de estas palabras, entresacadas de la 
carta pastoral que el Obispo de Cádiz y Ceuta, Mons. 
D. Rafael Zorzona, dirigió a los diocesano en el inicio 
del año jubilar, se desprenden algunas de las 
principales líneas que este año de celebración ha de 
vivir toda la diócesis gaditana y ceutí.

 El año jubilar, concedido por el Santo Padre 
con motivo del 750 aniversario del traslado de la sede 
episcopal de Medina Sidonia a Cádiz y 600 de la 
creación de la diócesis de Ceuta, no es sino un tiempo 
de gracia y de acción de gracias. 

 La diócesis vive este año un acontecimiento a 
través del cual no solo rememoramos algo pasado, 
sino que reforzamos el fundamento de nuestra vida 
cristiana en el mundo actual y damos gracias por 
quienes nos precedieron como signo de la fe a lo largo 
de la historia. Como destacaba el Obispo en la 
homilía de la misa de apertura de este año: “El tejido 
de la diócesis se teje en los Santos con el hilo de la 
santidad de Dios”. Podemos recordar desde San 
Hisco, que inició la andadura de la Iglesia en estas 
tierras, a los santos mártires Servando y Germán, san 
Daniel, el beato Diego de Cádiz y tantos venerables 
en proceso de canonización, como la madre Antonia 
de Jesús, de las MM. Agustinas de Chiclana, y, 
posteriormente, la Hna. María Cristina de Jesús 
Sacramentado (carmeli ta descalza de San 
Fernando), la Hna. Simi Cohen (agustina de Medina), 
el P. Ángel de Viera (fundador del Beaterio), la 
venerable madre María de la Encarnación Carrasco 
Tenorio (fundadora del Rebaño de María), el 
sacerdote marianista P. Vicente López de Uralde 
Lazcano y el apóstol de la Janda, el P. Francisco 
Metola, conocido como “el P. Jandilla”.

 Durante este año jubilar, centenares de 
personas están lucrando la gracia del jubileo a través 

de las peregrinaciones que grupos, parroquias, 
movimientos y apostolados están realizando tanto a 
la catedral de Cádiz como a la sede de Ceuta. El año 
jubilar cuenta también con un amplio programa 
cultural, en el que destacan la exposición itinerante y 
catequética que está recorriendo todo el territorio 
diocesano y la gran exposición Traslatio Sedis que se 
ubicará a partir de junio hasta diciembre en la S.A.I. 
catedral de Cádiz y que será un hito en la vida cultural 
y socio-religiosa de nuestra diócesis con la muestra 
de obras de arte: pinturas, documentos, objetos 
litúrgicos, etc., claves para entender nuestra historia 
diocesana. Pero, sobre todo, son muchas las 
hermandades, grupos parroquiales y particulares que 
este año están reflexionando sobre su identidad 
diocesana de manera conjunta y son muchos los 
frutos, espirituales, personales y comunitarios, los 
que se esperan de este tiempo jubilar.

 Y la caridad, signo del amor de Dios en su 
Iglesia, no podía faltar este año. Como signo y 
expresión de la caridad ha sido inaugurado ya el 
Centro Madre Teresa de atención a las personas sin 
hogar, en San Fernando; y en Ceuta el Centro de 
Distribución de Ayuda Básica, donde acuden quienes 
pasan necesidad para recibir alimentos, coordinados 
por sus Cáritas parroquiales. 

 Estamos viviendo un momento ideal para 
reforzar nuestro compromiso bautismal como 
discípulos de Cristo y evangelizadores, en el marco 
de la Iglesia universal que se manifiesta en la diócesis 
y bajo la guía de su pastor.

(X Tantos)

Felipe Giménez Martínez
Vocal de Culto de la Agrupación 

Aparición de Jesús a Santo Tomás
Mayordomo de la Cofradía de 

Nuestro Padre Jesús Resucitado
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Herederos de una larga historia de fe

http://www.berbois.com/


 Desfilar ante el anuncio de la Resurrección de 
Jesucristo es, sin duda, uno de los misterios más 
hermosos de la Semana Santa, pues se trata del 
mensaje que da sentido a todo lo vivido durante los 
nueve días precedentes. En el año 1998, la directiva 
de la Agrupación Nuestro Padre Jesús Resucitado, 
de la Cofradía del mismo nombre, decidió volver a 
sacar a la calle la imagen del titular, obra de Juan 
González Moreno, que durante muchos años había 
quedado reservada al culto en el templo. De ese 
modo, el grupo escultórico de Federico Coullaut-
Valera necesitaba un grupo de penitentes que 
anunciaran su llegada, pues el que hasta entonces lo 
hacía, pasaría a ser el anuncio de la imagen 

recuperada en procesión. De este modo, el 4 de abril 
de 1999 desfiló por primera vez este tercio, el del 
Santísimo Cristo de la Resurrección. El azul de sus 
túnicas y capuces, combinado con el blanco brillante 
del raso de las capas, marca el color y la luz de su 
procesionar en la mañana de la Gloria.

 Hoy queremos dar las gracias a aquella 
directiva que decidió sacar a la calle un nuevo tercio 
en el que se diera espacio a las mujeres en nuestra 
Agrupación. Y a ellas, les damos las gracias por haber 
dado el paso y confiado. 

Gracias a todos los que lo hicisteis posible.

20 años después...
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Agrupación Santísimo Cristo de la Resurrección
Formación de tercio 1999 

TROMPETAS
Verónica Olivares Ros

Sonia Martínez Gómez Ana Belén Peña Ojados Mª Dolores Hernández Guerrero
Mª Elena Tauste Alonso Yolanda Díaz Velez  Encarna Carrillo Conesa

SUDARIO
Elvira Saura Sánchez   Carmen Bernal Vicente  Susana Mendoza Bernal

TERCIO

 

 
CIERRE

Conchi Ortega Conesa Rocío Peñalver Valverde Estefanía Pesquero Barro Isa Saura Sánchez 

VARAS
Mª Ángeles Simó Gabarrón Carmen Zabala Montoya Ana Gambín Morata Lidia Martínez Martín 

DELEGADO DE TERCIO
Bernardo Simó Barreto

(Lamentamos que el orden de tercio y trompetas no es el correspondiente al 4 de abril de 1999, pues no se conserva en archivo de la Agrupación la 
formación de tercio final, tan sólo un documento de reparto de vestuario, en el que se indica el puesto -en tercio, fila, sudario o vara- de cada penitente)

Mª Dolores García García
Alicia Nicolás López
Ana Belén Hernández Guerrero
Rocío Alcaraz León
Yolanda Alcaraz Ros
Úrsula Andreu Bernabé
Isabel Mª Herrero García
Elena Castro Carrillo
Paqui Feria Martín
Elisabeth Madrid Lorente
Azahara Pividal Nicolás
Nuria Ardil
Mª Rosa Martínez Arcos
Macarena Sevilla González
Laura Ortega Feria
Montse Carayol Hernández
Mª Luisa Bartolomé Martínez
Cristina Navarro Bermúdez

Toñi Gabarrón Gilabert
Mª Carmen García García
Rita Mª Angosto Martínez
Yolanda Expósito Bernal
Lola Jumilla Marín
Conchi Barceló Alaminos
Rocío Vallés Martín
Eva Alcaraz Hernández
Silvia Alcaraz Hernández
Laura Martínez Martín
Mª Isabel Ojados Gómez
Violeta Imbernón Pérez
Verónica Sánchez Martínez
Nuria García Cayuela
Cristina Mª Gutiérrez Conesa
Cristina Guillén Torres
Leticia Carcelén S. Antonio
Mª del Mar Sánchez Simó



Estimados Hermanos, un año más nos 

volvemos a encontrar en estas páginas y por 

Cuaresma, prólogo a una gran Semana Mayor que 

será distinta para muchos. Sin ir más lejos, nuestra 

Cofradía cuenta con nuevo Hermano Mayor, Ramón 

Pérez Saura, que llega con una dilatada experiencia 

dentro de nuestra Cofradía y con el apoyo de la 

mayoría de los hermanos, con una gran Junta de 

Mesa y contando con los jóvenes para este nuevo 

proyecto.

La Cofradía empieza así 

un nuevo rumbo en el que todos 

es taremos apoyando las 

directrices marcadas por esta 

nueva Directiva para hacerla 

aún más fuerte, ya que en el 

poco tiempo que la nueva Junta 

lleva trabajando, se nota el 

buen ambiente, la ilusión y las 

g a n a s  q u e  t o d o s  e s t á n 

poniendo en esta nueva etapa.

Por lo que respecta a 

nuestra Agrupación, lo único 

que puedo hacer es felicitar a 

nuestra presidenta, Marién 

García Boj, por la gran labor 

que está realizando al frente de 

la misma. Después de recoger 

e l  r e l e v o  d e  e s e  g r a n 

presidente que fue Andrés 

Mendoza, hoy Presidente de 

Honor  de la  Agrupac ión. 

Marién, junto a su nueva Junta 

Directiva, está generando ilusión e incorporando 

jóvenes con los que potenciar las tres Agrupaciones 

que preside.

Aprovecho asimismo esta página de nuestra 

revista para agradecer a nuestro Hermano Mayor que 

me propusiese en la Junta de Cofradías para 

pregonero de esta Semana Santa. ¡Menudo 

compromiso para mí pregonar lo más grande que 

tiene Cartagena! Siempre os conté que había llegado 

tarde a nuestra Semana Santa, y ahora me encuentro 

ante este gran reto que es vender nuestras 

procesiones, tanto dentro como fuera de la 

Trimilenaria, representando en cierto modo a esta 

Cofradía de la que en su día fui Hermano Mayor y a la 

que espero no defraudar nunca.

Y es que nuestra Semana Santa, la mejor de 

España, es norte y guía de los cartageneros de 

siempre y de los que se incorporan cada año; unos 

procesionando, y otros como espectadores de la 

Pasión, Muerte y Resurrección de nuestro Señor. 

Estamos en el maravilloso umbral de esta gran 

celebración. Son fechas en las que debemos unir 

esfuerzos, fundir recuerdos y aportar todo lo que se 

pueda, cada uno desde donde le toque estar, para 

que nadie nos pueda arrebatar 

el orgullo de ser la mejor 

Semana Santa de España. 

L a  s i n g u l a r i d a d  d e 

nuestra Semana Mayor debe 

ser contemplada en su conjunto 

pues, desde que suena el 

estampido del primer cohete y el 

primer redoble de tambor 

anunciando, desde nuestro ya 

consolidado kilómetro “0”, la 

Iglesia de Santa María de 

Gracia, con su fachada recién 

restaurada, la salida del primer 

t r o n o ,  n o  e s  l a  p r i m e r a 

procesión lo único que sale, 

sino un trozo importantísimo de 

l a  h i s t o r i a  d e  n u e s t r a 

Trimilenaria.

Desde aquí, desearle lo 

mejor a toda nuestra Cofradía 

en este importante año, así 

como a todas las agrupaciones 

de nuestro Titular.

¡Feliz Semana Santa para todos!

Tomás Martínez Pagan 

Pregonero Semana Santa 2019

Hermano Mayor de Honor
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Año de Pregón

Son fechas en las que 
debemos unir esfuerzos 
para que nadie nos pueda 
arrebatar el orgullo de 
ser la mejor Semana Santa 
de España
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FOTO A PÁGINA COMPLETA



Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, 

aunque haya muerto vivirá; y todo el que vive y 

cree en mí no morirá jamás. (Juan 11, 25).

 Una de las cosas que más me seduce es la 

invitación a intensificar una relación personal con 

Jesucristo. Porque sabemos que la fe cristiana surge 

de ese encuentro personal, como se afirma  en la 

encíclica “Deus Charitas est” -Dios es amor-. Se 

comienza a ser cristiano por el encuentro con una 

Persona que da un nuevo horizonte a la vida y, con 

ello, una orientación decisiva.

 Hoy quiero compartir algunas reflexiones y  

experiencias visitando la casa de unos amigos 

íntimos de Jesús. Hemos salido de Jerusalén camino 

de Jericó, y nos encontramos en la cima del monte de 

los Olivos. Un pequeño descanso, para admirar la 

belleza de la ciudad santa, antes de iniciar el pequeño 

declive que nos llevará hasta la casa donde viven tres 

hermanos.

 Las dos hermanas, Marta y María, se afanan 

en cuidar los últimos detalles dentro de la casa. 

Lázaro, sin embargo, entra y sale con frecuencia, 

ansioso por dar la bienvenida a su gran amigo en 

nombre de todos. Cierto. No es la primera vez que 

Jesús se acerca hasta aquí después de una jornada 

intensa en Jerusalén. Pero hoy se trata de una fiesta 

especial en la que habrá muchos invitados.

 Podemos imaginar fácilmente el momento del 

encuentro, los saludos, las primeras atenciones. 

Jesús se siente a gusto y cómodo en compañía de 

estas personas. Las visitas de Jesús son siempre 

motivo de mucha alegría y momentos de diálogo 

intenso. Ha pasado ya un buen rato desde que Jesús 

cruzó el dintel de la puerta. María, despreocupada de 

todo, escucha con atención la palabra de Jesús. Con 

discreción pero un tanto contrariada, Marta se acerca 

al Señor para decirle: “Señor, ¿no te importa que mi 

hermana me deje sola en el trabajo? Dile, pues, que 

me ayude”.

 La respuesta de Jesús sorprende. Se produce 

un instante de silencio. Todos entienden el mensaje: 

“María ha elegido la mejor parte que no le será 

quitada”. ¿Quiénes son mi madre y mis hermanos, 

había dicho Jesús en otra ocasión, sino aquellos que 

escuchan la  pa labra  de D ios  y  la  ponen 

¡Resucitó!

https://www.facebook.com/bodegasantonioperez/
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en práctica? Jesús nos recuerda dónde 

están las auténticas prioridades y el 

verdadero equilibrio en la vida del 

creyente.

 Han pasado meses, y, en la casa 

de Betania, Marta y María lloran la muerte 

de su hermano Lázaro. Jesús, dice el 

evangelio de Juan, amaba a Marta, a su 

hermana y a Lázaro. Las dos hermanas le 

habían informado previamente: “Señor, 

aquel a quien tú quieres, está enfermo”. 

Al oír la noticia, Jesús hizo el siguiente 

comentario: “Esta enfermedad no es de 

muerte, es para gloria de Dios, para que 

el Hijo de Dios sea glorificado por ella”.  

 Para entender el sentido pleno de este relato, 

debemos ser conscientes de la dinámica interna del 

evangelio de Juan. El corazón de su evangelio es la 

Encarnación del Hijo de Dios como signo y expresión 

del amor y fidelidad del Padre a toda la Humanidad. 

Juan culmina el libro de los signos con este hecho 

ocurrido en Betania. A partir de ese momento, la 

atención del  evangel ista se centra en los 

acontecimientos finales de la vida de Jesús, su pasión 

muerte y resurrección, con el gran discurso de 

despedida durante la cena que comparte con sus 

discípulos.

 Dos días después de haberle llegado la noticia 

de la enfermedad de Lázaro, puntualiza el evangelio, 

Jesús decide volver a Betania con sus discípulos. 

Esta vez es Marta la primera que sale a su encuentro. 

“Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi 

hermano. Pero aún ahora yo sé que cuanto pidas a 

Dios, Dios te lo concederá”. Sigue un diálogo en el 

que participan todos, no sólo Marta y Jesús; también 

expresan sus sentimientos y hacen comentarios los 

judíos que han venido a compartir el sufrimiento de 

las dos hermanas.

 Como seres humanos la muerte nos 

entristece, pero por la fe sabemos que no morimos, es 

la materia -el cuerpo- lo que perece; por la 

resurrección de Jesucristo nuestro espíritu -alma- no 

muere, resucitará y vivirá para siempre con Él.

 Son muy importantes los contenidos humanos 

de la escena, así como la confesión inicial de Marta: 

“Sí, Señor, yo creo que tú eres el Hijo de Dios, el que 

iba a venir al mundo”. Camino del sepulcro se 

producen todo tipo de reacciones y conjeturas. “Este, 

que abrió los ojos al ciego, ¿no podía haber hecho 

que éste no muriera?”. Por su parte, Jesús se 

conmovió interiormente, se turbó y lloró.

 Jesús luz del mundo y vida de los que creen en 

Él, realiza finalmente el signo, y Lázaro sale del 

sepulcro al escuchar la voz del amigo que le llama. La 

acción de Jesús no deja indiferente a nadie. Muchos 

de los judíos que habían venido a casa de María, 

viendo lo que había ocurrido creyeron en Él. Pero 

algunos fueron donde los fariseos. Desde ese día, 

concluye el evangelista, decidieron darle muerte.

 En Cristo, afirma la carta apostólica Porta 

Fidei, encuentra su cumplimiento todo afán y todo 

anhelo del corazón humano. La alegría del amor, la 

respuesta, la drama del sufrimiento y el dolor, la 

fuerza del perdón entre la ofensa recibida y la victoria 

de la vida ante el vacío de la muerte, todo tiene su 

cumplimiento en el misterio de su Encarnación, de su 

hacerse hombre, de su compartir con nosotros la 

debilidad humana para transformarla con el poder de 

su RESURRECCIÓN.

 A través del Bautismo y por el Espíritu Santo, 

somos hijos de Dios, llamados a vivir, ahora, 

temporalmente y para siempre gozar del Reino de 

Dios. Todo ello por la vida, muerte y resurrección de 

Jesucristo,  por lo que nosotros resucitaremos con Él.

¡RESUCITÓ ALELUYA!

         

Rafael Bueno Conesa

Secretario

¡Resucitó!



Es Domingo de Resurrección, amanece y los 
hermanos de la agrupación de Nuestro Padre Jesús 
Resucitado comenzamos con nuestro día grande, el 
día sin el que ningún cristiano tendría razón de ser, el 
día para el que nos preparamos durante todo un año, 
vamos a celebrar la Resurrección de Cristo tras su 
pasión y muerte en la cruz.

Nuestra celebración gira en torno al Cristo que 
permanece vivo y que está entre nosotros, y lo 
celebramos sacando a la calle nuestra procesión del 
Domingo con la imagen de “Nuestro Padre Jesús 
Resucitado” a hombros de los Caballeros Portapasos 
por las calles de la ciudad de Cartagena, en medio de 
una gran alegría y regocijo. Acompañados de su 
espíritu en nuestros corazones, junto a Él, va del 
tercio de penitentes, todos ordenados, en fila, 
inmóviles, en una procesión de Acción de Gracias a 
nuestro Señor, de agradecimiento, de devoción, de 
júbilo. Una procesión que hemos preparado como se 
merece, con ceremonia, con orden, con formalidad en 
el protocolo y con la dignidad exigida a una salida 
procesional, en una mañana que será la soñada por 
cualquier cofrade, luciendo espléndido en el celeste, 
el gran orbe dorado, y desechando al odiado viento 
para que no aparezca en todo el itinerario del desfile 
procesional, confiriendo así una alegría y un 
cromatismo propios de la fiesta que celebramos los 
cristianos y en particular los cofrades resucitados.

Es un día alegre, bullicioso, incluso, la iglesia  
de Santa María de Gracia nos acoge con un ambiente 
festivo esta mañana, en contraposición a las fechas 
anter iores donde todo era recogimiento y 
solemnidad, ahora todo está preparado, las flores con 

su agradable fragancia y 
del trono que emanan los 
característicos aromas a 
narciso, las nuevas tulipas 
de un color azul intenso 
que destacan entre las 
rosas blancas de las 
car te las ,  las  tún icas 
blancas resplandecientes 
con sus fajines bordados. 
De pronto se escucha un 
' ¡ F e l i z  P a s c u a  d e 
Resu r recc ión ! '  es  e l 
saludo de un pequeño 
monaguillo que pasa con 
su túnica y su cíngulo, y 
que va tintineando entre 
s u s  m a n o s  u n a s 
pequeñas campanas para 
comunicarnos que en este 
día el Señor es vida, es 
este el  saludo de un 
pequeño, pero que se 

escucha comúnmente entre todos los hermanos en 
esta mañana de domingo, es una tradición, que los 
pequeños escuchan de los más mayores y lo hacen 
suyo, mi respuesta al pequeño es una sonrisa, y un 
'¡Feliz Pascua de Resurrección a ti también!'.

Me dispongo a dar un último vistazo al trono, 
que todo esté listo y en su sitio pues es de agradecer 
la labor de muchos que trabajan de manera callada 
desempeñando una labor primordial, necesaria, 
eficaz y diligente; a veces pensamos que las cosas ya 
las hará alguien, nos excusamos y no acudimos a 
echar una mano cuando se nos necesita, pero hay 
personas que siempre están ahí, que no fallan. Otros 
sólo servimos para poner cara en los actos, pero la 
verdadera labor de sacar la procesión a la calle, es la 
de ellos, y es de agradecer el trabajo de aquellos que 
están siempre cumpliendo un cometido necesario, 
aunque silencioso y recatado. Son quienes montan y 
visten el trono para prepararlo; quienes se visten con 
la túnica y permanecen en la fila; quienes tienen el 
honor de portar sobre sus hombros el trono; en 
definitiva, quienes viven su devoción; y ahora tras el 
último vistazo… me acuerdo de vosotros, y me 
enorgullezco en este grandioso día del Domingo de 
Resurrección.

La resurrección de Cristo es la Luz que nos 
alumbra entre las tinieblas de nuestros corazones.

Carmelo Conesa López
Caballero Portapasos

Nuestro Padre Jesús Resucitado
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 Para los cristianos, la Resurrección de Jesús 
de Nazaret es un símbolo de esperanza. Mediante su 
regreso de entre los muertos, Jesús devuelve a la 
humanidad los  pr iv i leg ios  perd idos como 
consecuencia de sus pecados.

 Esta aseveración, queridos hermanos 
cofrades y amables lectores de esta magnífica 
publicación cuaresmal “Al tercer día... Resucitó”, no 
debemos olvidarla nunca. Y nosotros, que somos 
procesionistas y amantes de la tradición más bella 
que  t iene  Car tagena,  su  Semana Santa , 
comprendemos perfectamente que sin la Gloriosa 
Resurrección en el primer domingo de Pascua, no se 
podría considerar “santo” el viernes anterior, ni de 
“gloria” el sábado. La cristiandad viene definida por la 
Muerte y la Resurrección de Jesús, y sin ellas no 
habría cristianismo.

 Al igual que ocurrió con la Crucifixión, la 
Resurrección también dio lugar a muchas reflexiones 
e interpretaciones. La Gloriosa Resurrección de 
Nuestro Señor hace que todo se vea bajo un prisma 
diferente. San Pablo, por ejemplo, señala que “negar 
la Resurrección significaría malinterpretar a Dios, 
puesto que sabemos de la existencia de Dios gracias 
a Jesucristo”. Tampoco habría esperanza para los 
muertos; los pecados no serían perdonados; la fe no 
tendría sentido y los que predican el Evangelio 
“serían objeto de lástima por todos los hombres”, 
como escribió en su Carta a los Corintios.

 Jesús Resucitado se apareció a sus 
d isc ípu los  p rec isamente  cuando es taban 
experimentando la pena y la desilusión que les 

produjo su condena y ejecución. Todas las 
esperanzas que tenían quedaron enterradas junto a 
Él. Pero volvió a ellos. El mismo San Pablo aporta una 
lista de las personas a las que se apareció, mientras 
que los Evangelios, excepto el de San Marcos, 
recogen sus propios testimonios acerca de la forma 
en la que Jesús se apareció a sus discípulos.

 El Nuevo Testamento no describe la 
Resurrección. Habla del sepulcro vacío y de un Jesús 
Resucitado que se aparece a sus discípulos. Estaréis 
conmigo, queridos hermanos, que fuera cual fuese la 
inevitable estupefacción asociada al regreso de 
Jesús, todos los que le vieron tras su muerte están 
seguros de que “regresó de entre los muertos”.

 Lo contemplaron de una forma distinta a las 
visiones, a los sueños, al éxtasis y resurrecciones 
milagrosas que, con cierta asiduidad, se cuentan en 
el Nuevo Testamento. Como apuntan San Lucas 
(24:36-40) y Pedro (2, 1:16), no se estaban reuniendo 
con un fantasma ni inventándose un mito. Estaban 
convencidos de que había ocurrido algo que lo 
cambió todo.

 No lo dudemos, los Evangelios expresan con 
claridad que el resucitado es Jesús de Nazaret, hasta 
el punto de que aún llevaba las marcas de su 
crucifixión. Pero también se ha transformado para ser 
fuente de la nueva vida para todos aquellos que creen 
en Él. Como resucitado, se manifiesta libremente 
ante sus discípulos, eliminando en ellos cualquier 
sombra de duda. Después, estos le expresan su 
adoración y su compromiso sin reservas de ninguna 
clase, como recogen San Juan y San Mateo en sus 
respectivos Evangelios.  

 Seguro que muchas veces nos hemos 
preguntado ¿cuá l  es  e l  s ign ificado de la 
Resurrección? Y la respuesta es sencilla: son 
múltiples los significados que los capellanes de las 
Cofradías Pasionarias cartageneras nos transmiten a 
todos los cofrades y procesionistas. La Resurrección 
se vive como el comienzo de una nueva fase de la 
historia de la humanidad, hasta tal punto que nuestra 
forma de contar el tiempo tiene un antes y un después  
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Y volvió Jesús a ellos

La Resurrección se vive 
como el comienzo de una 
nueva fase en la historia 
de la humanidad...



en la figura de Jesús, de ese Jesús de Nazaret que 

orgullosamente acompañamos por las calles y plazas 

de nuestra querida Cartagena, en unos desfiles 

procesionales inconmensurables, solemnes, únicos, 

brillantes y espectaculares, que han alcanzado el 

grado de excelencia y la declaración de Interés 

Turístico Internacional.

 Es una promesa, amables lectores, de que el 

amor lo puede todo; de que Dios vence los poderes 

del mal y de la muerte; de que hay una esperanza 

para el mundo y de que la vida triunfará finalmente. Y 

así lo representáis magistralmente en el luminoso y 

radiante Domingo de Resurrección cartagenero los 

miembros de la entrañable y muy querida Cofradía de 

N. P. Jesús Resucitado y, dentro de ella, vosotros, 

componentes de la Agrupación titular de la misma.

 Los cuatro Evangel ios,  a l  re latar  la 

Resurrección, hacen referencia al sepulcro vacío. 

Ciertamente, poniendo el acento en la mujer que lo 

descubrió, nadie niega que la tumba estaba vacía. 

Ante este incuestionable hecho, bien podríamos 

reflexionar y preguntarnos ¿cuál es entonces la 

relación entre el sepulcro vacío y la fe en Jesucristo? 

Lo que está claro es que las múltiples apariciones de 

Jesús no pueden reducirse al mero hecho de que se 

encontró su tumba vacía. Este hecho, solo, podría 

resultar ambiguo; sin embargo, no hay ninguna 

ambigüedad en la convicción de sus discípulos 

acerca de la Resurrección de Jesús y de que la vida 

cambió gracias a ella.

Por otra parte, el vacío contrasta con la riqueza 

de la narrativa de los Evangelios respecto a la 

Resurrección. Tal vacío, queridos cofrades, aporta un 

asidero muy concreto a la esperanza cristiana, que se 

convierte así en mucho más que una bonita idea o un 

sentimiento agradable. Con lógica podemos pensar 

que no es lo mismo creer en Cristo Resucitado que en 

una tumba vacía. Y una tumba que contuviera su 

cuerpo en descomposición difícilmente podría ser el 

signo del acto de transformación de Dios, ni de la 

victoria de Jesús sobre la muerte y el pecado.

El sepulcro vacío es entonces un hito histórico 

que señala el hecho de que Dios ha actuado para 

resucitar a Jesús Crucificado y que abre la vía a la fe 

plena en el hecho de la Resurrección. Esta 

afirmación, puramente realista, evita interpretar la 

Resurrección simplemente como que las enseñanzas 

de Jesús le sobrevivieron. Lo cierto y verdad, 

queridos componentes de la Agrupación titular de la 

Cofradía, lo que constituye el hecho central de la fe 

cristiana es que Jesús resucitó físicamente de entre 

los muertos.

Cuando la teología empezó a desarrollar su 

estudio sobre Jesucristo a partir de las historias del 

Nuevo Testamento, emergieron cinco imágenes 

fundamentales: la de un Mesías pacífico; la del 

profeta del fin de los tiempos; la del Maestro sabio; la 

del siervo que sufre y la del Cristo Victorioso.

En el Credo de los Apóstoles, que todos hemos 

recitado y que se recitaba en los rituales diarios de la 

Iglesia medieval, se encuentra esta afirmación por 

todos conocida: “…descendió entre los muertos. Al 

tercer día resucitó; ascendió a los cielos, está sentado 

a la derecha del Padre, y volverá para juzgar a los 

vivos y a los muertos”.

Esta es la imagen, amables lectores, del Cristo 

Victorioso, la más poderosa desde la época de  
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Constantino el Grande. Una de las razones por las 

que éste adoptó el cristianismo fue porque pensaba 

que Cristo le ayudaría en las batallas, especialmente 

en la crucial del Puente Milvio, contra Majencio, en la 

que consiguió el Imperio. Un puente, situado al norte 

de Roma, de los más importantes que atraviesan el 

Río Tiber. Se pensaba que Cristo era una fuerza 

poderosa con la cual la victoria estaba garantizada. 

La razón era que Cristo había vencido a la muerte y 

había dejado la tumba para colocarse en su lugar, al 

lado del Padre.

Con el paso del tiempo y conforme el 

cristianismo fue extendiéndose por Europa, mayor 

atractivo presentaba la idea de Cristo Victorioso. 

Jefes, dirigentes y reyes decidieron uno tras otro que 

el cristianismo ofrecía mayor poder en la vida, en la 

muerte y en la batalla. Fue precisamente por esa 

razón el que gobernantes de tierras tan lejanas como 

Escandinavia adoptaran el cristianismo obligando a 

sus súbditos a seguirlo.

Queridos cofrades y componentes de la 

Agrupación de N. P. Jesús Resucitado, Jesús de 

Nazaret fue un predicador itinerante. No existe 

referencia alguna a que escribiera sus enseñanzas, ni 

tampoco de que los hombres y mujeres que lo 

acompañaban lo hicieran durante sus viajes. Jesús 

predicaba y ellos escuchaban y recordaban. Todas 

esas enseñanzas,  esas escuchas y  esos 

recordatorios han llegado hasta nosotros. Jesús 

volvió a ellos, a sus discípulos, a las personas que le 

rodearon… pero también volvió a nosotros.

Jesús les dijo: “La paz sea con vosotros”. La 

paz, el gran regalo de Jesús Resucitado a sus 

discípulos, los de aquel tiempo y los de ahora, 

nosotros, los cofrades y procesionistas cartageneros. 

Un regalo que tenemos que saber recibir y acoger. Un 

regalo que tenemos que cuidar porque lo podemos 

perder, en las vueltas del camino, si olvidamos hacia 

dónde nos dirigimos y a quién buscamos.

Pero la paz de Jesús no es una simple ausencia 

de guerra, como a veces imaginamos. La paz de 

Jesús no es sólo callar las armas. La paz de Jesús es 

mucho más profunda y personal. Es la paz del 

corazón. La paz de Jesús es la armonía de los 

hombres consigo mismos. La paz de Jesús es el 

reinado del bien y la verdad, de la justicia y la libertad, 

del perdón y la reconciliación en el corazón del ser 

humano.

Queridos hermanos cofrades, abramos nuestro 

corazón al Resucitado, y dejémonos llenar de su paz, 

de su amor, de su bondad. Caminemos con él y 

escuchemos su voz.             

Ginés Fernández Garrido

Pregonero Semana Santa de Cartagena 2017

Y volvió Jesús a ellos
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“Batalla del Puente Milvio”, fresco de Rafael Puente Milvio, Roma



 Cómo cartagenera y procesionista, todas y 

cada una de ellas tiene su encanto, los californios, los 

marrajos, el Socorro, pero debilidad por los 

Resucitados. Esa emoción vive en mí los 365 días del 

año, es un lujo y orgullo pertenecer a este rincón de 

España con tanto arte y respeto por la Semana Santa. 

Vivimos esa semana muy intensa y con gran 

devoción, pero cada día la llevamos dentro, la 

sentimos, nos emocionamos, cada salve y saeta 

cantada, los tambores sonando, los floristas 

engalanando los tronos, los portapasos, los 

penitentes con nervios por procesionar, son un 

cúmulo de emociones que sólo se siente con gran 

devoción.

 

 Como penitente del Santísimo Cristo 

Resucitado solo puedo decir que Viva el Cristo 

Resucitado, que Gracias por darme fuerzas cada año 

para acompañarlo en su gran día, con el Domingo de 

Resurrección, que la Virgen del Amor Hermoso lo 

acompaña como madre; pero quien al tercer día 

Resucitó fue el Cristo, así que dame fuerzas para 

seguir muchos años más acompañándote por esta 

Cartagena.

 

 VIVA EL CRISTO RESUCITADO.

Mari Carmen Roca Crespo
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  L l e v o  m u c h o s  a ñ o s 

viviendo y participando en la 

Semana Santa de nuestra querida 

Trimilenaria ciudad, si no me 

equivoco este año serán ya 29 

desfilando ininterrumpidamente 

por las calles cartageneras. Cada 

nuevo año espero ilusionado la 

llegada de esos 10 días tan 

especiales y, lógicamente, con 

especial anhelo la venida de la 

m a ñ a n a  d e l  D o m i n g o  d e 

Resurrección.

 Esa mañana es blanca, de 

Resurrección, de pureza, de una 

alegría sin mácula, de emoción, de 

f e r v o r ,  d e  n e r v i o s ,  y  d e 

incertidumbre también… Es un momento esperado 

por mí desde que era un crío y ya empecé a desfilar 

con el Santo Ángel de la Cruz Triunfante, y ahora ya 

de mayor (sólo de edad, no en mi espíritu) cuando me 

preparo para salir con el tercio de Nuestro Padre 

Jesús Resucitado. Es la mañana que le da sentido a 

todo lo que anteriormente hemos vivido durante los 

desfiles pasionales del resto de Cofradías hermanas 

cartageneras. Nuestra procesión sale como un 

broche final soñado para poner punto y final a la 

Semana Santa de Cartagena, y ser al mismo tiempo 

la primera piedra de la siguiente Pascua venidera. 

 Es una mañana que casi siempre es soleada 

por lo privilegiado de nuestro clima (a excepción de 

algún mal año del que no quiero acordarme 

mucho…), y creo que esas circunstancias 

acompañan más si cabe para proclamar lo que ya 

todo el mundo conoce: CRISTO HA RESUCITADO, y 

su sacrificio de amor infinito nos ha salvado a todos, 

ha cubierto de gloria su mensaje y nos ha dejado un 

ejemplo difícil de imitar para los mortales pero sí 

maravilloso de alabar y de tener presente en nuestro 

día a día. El Domingo de Resurrección nos redime 

cada año a todos los cristianos, nos reconcilia con lo 

que somos, nos recuerda lo que debemos aspirar a 

ser, y nos transmite una energía insondable para 

intentar ser dignos de ese sacrificio.

 Personalmente yo espero impaciente que 

llegue esa mañana de Resurrección porque siempre 

experimento una emoción y una sensación de alegría 

indescriptible. Pasan los años y uno crece, madura, 

cambia de circunstancias en la vida, pero cuando me 

despierto ese día, me enfundo mi traje de penitente 

blanco y me voy hacia la Iglesia de Santa María, la 

verdad es que me siento igual que con 10-11 años de 

edad, los mismos nervios pero las mismas ganas de 

salir por la puerta de la iglesia concentrado y atento 

para darle todo el esplendor a nuestra procesión, no 

sólo por nosotros sino para mayor gloria del mensaje 

que estamos anunciando ante el resto de nuestros 

semejantes, que ya se agolpan para ver la Magna 

Procesión de la Resurrección.

  Y me imagino que mientras seamos muchos 

los que sentimos lo mismo, esta tradición no se 

perderá, ese mensaje no desaparecerá, y esa 

VERDAD seguirá siendo única e inmutable, la que 

nos lleva a ser mejores personas y seguir honrando a 

nuestro PADRE con la conmemoración de su victoria 

sobre la muerte y el mal, todo ello envuelto en ese 

misterio sagrado y en esa alegría de sus hijos que 

desfilamos orgul losos en la MAÑANA DEL 

D O M I N G O  D E  R E S U R R E C C I Ó N .  ¡ Q U E 

CARTAGENA LO SIGA VIENDO POR SIEMPRE!

Jesús Rodríguez Madrid

Hermano penitente

Nuestro Padre Jesús Resucitado
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La mañana del Domingo de Resurrección

Esa mañana es blanca, de 
Resurrección, de pureza, 
de una alegría sin mácula



20 años, 20 procesiones, 86 horas, 5.160 

minutos, 309.600 segundos, esa es la cantidad, el 

tiempo que se puede contar y que hace que desfilo 

acompañado a N. P. Jesús Resucitado. Pero... ¿y la 

calidad? La calidad eso sí que para mi entender, es lo 

importante. 20 sueños, porque cada salida es un 

sueño cumplido, que cada año es más anhelado, vivir 

cada instante, cada mirada, cada abrazo, cada 

oración en mi interior, por mí, para Él, por todos, lo que 

yo llamo “Conversaciones entre Él y yo”.

     Aún recuerdo como si fuera ayer mi primera 

salida, el 4 de abril de 1999. Como una de las 

fundadoras del tercio del Santísimo Cristo de la 

Resur recc ión .  Nerv ios ,  ensayos ,  nuevas 

sensaciones que sin pertenecer a una gran familia 

procesionista, hacían  hervir algo tan imperioso en mi 

interior, por continuar un legado que no era mío, que 

fui adoptando de grandes referentes que fueron 

entrando en mi vida y que se ganaron con su cariño y 

su tutela el nombre de mi Gran Familia Resucitada. La 

cual, no solo cuento con ella en época de 

procesiones, sino que los tengo a mi lado todos y 

cada uno de los días del año.

 

En mi memoria y en mi corazón existe una 

parcela para los que ya no están, en especial ese 

hombre que con su cara de buenazo y con su tierna 

sonrisa, me llevo de su mano y me enseñó a amar y 

apreciar todo lo que conlleva ser una Resucitada, a 

exprimir cada procesión como si fuera la última, a lo 

bonito que es formar parte de algo tan grande que no 

existen palabras para explicarlo. No hay Domingo de 

Resurrección que no tenga un pensamiento para él 

nada más poner un pie en la rampa. Juan, allá donde 

esté, siempre un pensamiento ira para ti en cada 

procesión.

 

Echando la vista atrás, no hay momento en el 

que Mi Hermano, Mi Maestro, Mi amigo, Mi Mentor, 

“Mi Todo”, no haya estado conmigo. Ya fuere riéndose 

con su “Llevas el paso cambiao”, como poniendo su 

nota disciplinaria y comprometida en todo lo que  

hace por y para nuestro Cristo. Porque su 

compromiso no tiene límites. El cuidado y el mimo con 

el que trata cada detalle, para preservar todo aquello 

en lo que creemos, sin la mayor satisfacción y 

recompensa que la de intentar hacer más grande si 

cabe nuestra agrupación por muchos obstáculos que 

encuentre, por muchas zancadillas. Andrés Ruiz, “Mi 

Andrés”, no hay día en que no aprenda de él, su 

mezcla entre la vieja escuela y su ímpetu como si 

cada año fuera el primero hacen que sea un ejemplo a 

seguir, por ello voy de su mano, hasta tal punto que 

me llevó de su brazo el día que me casé, como el  

hermano que siempre ha guiado mis pasos y si me he 

equivocado me ha corregido y si he tenido un acierto 

me ha aplaudido. Gracias Andrés, contigo al fin del 

mundo.

Durante estos 20 años ha habido gente que ha 

llegado, se han ido y otros se han quedado. A los que 

se han ido, gracias por pasar por mi vida y a los que se 

han quedado, gracias por ser y por estar.

20 años no son nada

http://garciworld.com/


        Los que están, los imprescindibles, la 
familia que se ha interpuesto en mi camino y que me 
han enseñado que no hace falta sangre para ser 
familia, Los Ferrer-Giménez. De golpe y porrazo 
tengo dos tíos y cuatro primos (Los pris), que con su 
cariño y mimo hacen que me sienta cada vez más 
parte de su familia, en la que cada uno me enseña, día 
a día, matices de nuestra Semana Santa que solo los 
de la vieja escuela alcanza a conocer y a comprender. 
Tito Santi, Tita Pilar, Pris, hacéis que sea muy fácil 
quereros, gracias por ser otro ejemplo a seguir.

Y como no iba a estar “Mi Rubia de la Virgen” 
Carmen Cari, aprendí gracias a ti que todo suma, 
nada resta y que todo tiene su parte positiva, porque 
tú fuiste mi Gran Descubrimiento y hoy eres esa parte 
imprescindible que sorprende con su sabiduría y 
elegancia en un mundo que se toma todo enserio. Te 
quiero Cuñi.      

No puedo terminar este relato sin referirme a 
ellas. Mis hermanicas, Susana Mendoza y Marién 
García Boj. Susana es una de esas personas, porque 
las que inevitablemente sientes un cariño ancestral. 
Juntas comenzamos ese proyecto tan maravilloso 
que este año cumple 20 años, junto a personas igual 
de maravillosas (Macarena Sevilla, Yolanda Alcaraz, 
las Hermanas Roca, las Hermanas Imbernón y unas 
cuantas decenas de maravillosas mujeres…), con la 
cual nunca me cansaré de seguir comenzando con 
ella nuevos proyectos, porque todo es más fácil con 
su camaradería, por su implicación, por su aportación 
inagotable en todos los aspectos. Por eso estás 
donde estás y eres como eres.

Dª Marién García Boj, “Mi hermanica” un 

descubrimiento en toda regla. Orgullosa de que seas 
nuestra Presidenta y mi amiga. Devoción, 
implicación, compromiso, liderazgo intachable y 
destreza, un cocktail indiscutible como Presidenta de 
N. P. Jesús Resucitado, mezclado con la dulzura y la 
lealtad que le caracteriza, pero firme y contundente 
con su presidencia, para patronear este Barco 
Glorioso que es esta nuestra agrupación. Gracias por 
tu saber hacer y tu amistad, eres increíble y lo sabes.

La canción dice 20 años no son  nada pero creo 
que se refiere a la cantidad de tiempo, porque en 
calidad, para mí lo han sido todo, porque en este 
tiempo sin ser nadie mi Gran Familia Resucitada, 
repleta de hermano, hermanas, cuñadas y cuñados, 
tíos y primos putativos, me lo ha dado todo, incluso 
unos compañeros maravillosos como son los 
penitentes de N. P. Jesús Resucitado, porque ha día 
de hoy me siguen haciendo sentir una más, junto a 
mis compañeras, gracias hermanos por tanto en todo 
este tiempo.

¿Y por qué no? A ti, cariño, gracias por aguantar 
todas esas carreras, procesiones y noches de 
reunión y días de ensayos, porque sin tu apoyo no 
hubiera seguido caminado, aunque al principio no 
entendieras qué significaba ser una procesionista 
hasta la médula, porque aguantas estoicamente 
tantas conversaciones sobre el Poropón aunque no 
estemos en época de Semana Santa, que es 
siempre. Gracias .

Por estos 20 años y por una eternidad más, 
agradecida de tener esta Gran Familia Resucitada.

                                                                                     
Ana Belén Peña Ojados

             20 años no son nada

20 años que para mí han 
sido todo, porque en este 
tiempo sin ser nadie mi 
Gran Familia Resucitada 
me lo ha dado todo



Este nuevo año procesionil estrenamos 
Hermano Mayor. Don Ramón Pérez Saura, es para el 
que suscribe un “viejo” amigo, sin que el adjetivo 
tenga ningún peyorativo, más allá de su pertenencia a 
la “Aparición”, nuestro gran rival, durante y fuera del 
ciclo semanasantero. Un rival, dicho sea de paso, que 
s iempre  ha  s ido  in fe r io r,  pues  todas  las 
confrontaciones deportivas organizadas a través de 
los años, nunca ha salido vencedor. En las 
confrontaciones anuales, de nuestra salida en 
procesión, ni él ni yo podemos ser imparciales en 
nuestro juicio, el veredicto está en manos del pueblo 
de Cartagena.

Acompañamos una fotografía, anecdótica para 
aseverar lo que precede. El conocido “pique” entre 
agrupaciones y cofradías ha sido el motor de la 
mejora y perfección alcanzado en nuestra Semana 
Santa.

Ramón también viene a darnos una lección, 
una gran lección, que con trabajo, entusiasmo y 
pasión en el trabajo diario, poniendo el corazón y el 
alma en lo que se hace, se puede llegar a ser el 
capitán del equipo. Hemos tenido muy buenos 
entrenadores, alguno de los cuales figuran también 
en el recuerdo gráfico, otros están en la memoria y en 
nuestro corazón.

Mucha suerte capitán y ten por seguro que 
arrimaremos el hombro para sacar la mejor 
procesión.

Un fuerte abrazo.

Salvador Martínez Navarro
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Capitán del equipo

Se puede llegar a ser el 
capitán del equipo con 
tr aba jo,  entusiasmo y 
pasión en el trabajo diario

http://rsqconstrucciones.com/


“Todos sufren y cada uno sufre porque piensa. 
En el fondo, el espíritu del hombre no piensa más que 
en lo eterno, y la conciencia de la vida no puede ser 
más que angustia” (André Malraux).

La Sala 4 del Museo Nacional Thyssen-
Bornemisza en Madrid está dedicada a la pintura 
italiana del siglo XV. En dicha sala destaca una tabla 
de 109 x 73 cm bajo el título de “Cristo Resucitado, 
hacia 1490”, que rubrica el artista lombardo 
Bramantino.

Bartolomeo Suardi (1465-1530), más conocido 
como Bramantino, nació en Milán (Italia). Arquitecto y 
pintor del Renacimiento, estuvo influenciado en sus 
primeros trabajos por el también pintor y arquitecto 
del quattrocento, Donato d’Angelo Bramante (1443-
1514), del que adopta su seudónimo. Bramante es 
conocido principalmente por ser el autor de la nueva 
Basílica de San Pedro en sus comienzos (1506-
1514). Entre los atributos que destacan en las obras 
de Bramantino se encuentran el uso de la luz, los 
aspectos lineales y gráficos de la construcción de los 
volúmenes y el uso de la perspectiva. En sus pinturas 
de madurez desarrollará un interés por la cultura 
clásica que le l levará a introducir  en sus 
composiciones fragmentos arquitectónicos y 
escultóricos.

El Cristo resucitado de Bramantino (hacia 
1490) es una obra muy singular desde el punto de 
visto simbólico, ya que dista mucho de las 
representaciones en las que Jesús, vencedor de la 
muerte, aparece triunfante. En un principio, el cuadro 
llegó a ser considerado un Ecce Homo. Esto es, 
Cristo presentado al pueblo tras la flagelación y la 
coronación de espinas. Sin embargo, dicha imagen 
iconográfica difundida desde finales del siglo XV, 
muestra a un Cristo con la corona ceñida en su frente, 
sangrando, el manto púrpura, la caña y las manos 
atadas. Ninguno de estos atributos los encontramos 
en esta obra.

En el cuadro, podemos observar a Cristo que 
mira al espectador de frente, en un primer plano de 

medio cuerpo, 
mos t rándonos 
sus heridas que 
se dibujan en sus 
manos y en el 
costado que tapa 
con su túnica. A 
su derecha, la 
s e p u l t u r a  d e l 
h u e r t o  d e 
Getsemaní sobre 
un fondo oscuro. 
A la izquierda, un 
paisaje iluminado 
por la luz de la 
Luna, a la que no 
le fa l ta ni  sus 
característ icas 
manchas. En la 
d is tanc ia ,  dos 
h o m b r e s 
navegan en una 
barca -alegoría del mito clásico del barquero Caronte- 
con un mástil que bien se asemeja a la cruz en la que 
Jesús fue crucificado. La barca transporta dos tiendas 
de campaña rematadas por sendas esferas de oro, 
imagen, la de las tiendas, que representa el mundo 
físico que Cristo –el oro simboliza la luz, lo superior, y 
la esfera es la imagen de la perfección, el infinito-  
acaba de abandonar. 

El Salvador se nos muestra con los ojos 
enrojecidos y una trágica expresión de dolor y 
tristeza. Sin embargo, no hay sangre ni violencia. Su 
piel pálida contrasta con los tonos más rojizos y vivos 
que el artista emplea en el rostro, cabello y manos. 
Cristo, está dibujado con gran precisión, como se 
puede apreciar en los dedos de las manos, el brazo 
extendido y en su musculatura. La expresión de sus 
ojos, de su cara, basta para transmitir el dolor más 
profundo y la angustia de un sufrimiento extremo.

Ángel Alcaraz Bernal

La Resurrección de Cristo 

en el arte de Bramantino
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Bartolomeo Suardi “Bramantino”. Cristo resucitado, hacia 1490. 
© Fundación Colección Thyssen-Bornemisza, Madrid.
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Ver +

Para ver el vídeo
de la presentación
de la revista 
de 2018
haz click aquí  

Presentación de la revista

’Al tercer día... Resucitó’ 2018

Ver +

Para ver más fotos
haz click aquí  

https://youtu.be/DHRpNOyzCvU
http://nuestropadrejesusresucitado.es/multimedia/fotos/procesion2017.html
http://nuestropadrejesusresucitado.es/presentacion-revista-2018/
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Chocolatada 2018



Concentración Calle Palas

Ver +

Para ver más fotos
haz click aquí  
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http://nuestropadrejesusresucitado.es/concentracion-calle-palas-2018/
http://nuestropadrejesusresucitado.es/concentracion-calle-palas-2018/


Concentración Calle Palas
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Grupos de Portapasos



Tercio de Nuestro Padre Jesús Resucitado
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Formación de tercio 2018 - Agrupación Nuestro Padre Jesús Resucitado

TROMPETAS
Rosi Giménez Calatayud

Noelia Bernal Vicente  Paula Mendoza Martínez  Sergio Ferrer Giménez

BANDERINES
Violeta Imbernón Pérez

Maca Tebas Carmona Virginia Imbernón Pérez  Marta Torregrosa Méndez

VARAS DESFILE
Salomé Vadell Valero

Alicia Giménez Calatayud   Irene Giménez Egea   María del Mar Castejón Pagán

SUDARIO
José Giménez Rubio  Antonio Giménez Rubio  Santiago Ferrer Martínez

TERCIO
 

 
Francisco Malbastre Lidón  

VARAS
Andrés Ruiz Díaz Ana B. Peña Ojados Francisco Mula Rodríguez 

Joaquín Boj Hernandez Asensio Bernal Méndez 

 Antonio Ferrer Giménez
Antonio Mula Balanza
Manuel Mula Rodríguez
Alejandro Ojados Olivares
Carmelo Malbastre Lozano
Alberto Carrelero Tomás
Alberto Gutiérrez Hernández 
José A. Ojados Jiménez
Enrique Campillo Romero
José Antonio García Viñas
José F. Navarro Bermúdez
Francisco Atanasio Sedano
Samuel Ojaos Franco

Salvador Tobal García
  Jesús Rodríguez Madrid
  Francisco Jiménez Ojados
  Santiago Ferrer Giménez
  Felipe Lázaro Archidona
  José Manuel Boj Camiñas
  Salvador de la Cerra
Ezequiel García Martínez
Abraham Pedrero Cenea
 Bernardo V. Simó Gabarrón 
Jesús González Malbastre 
  José Fco. Tebas Franco
  Felipe García Sánchez



Tercio del Santísimo Cristo de la Resurrección
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Formación de tercio 2018 - Agrupación Santísimo Cristo de la Resurrección

TROMPETAS
Silvia Ros

Alba Egea  Lucía Gómez       Marta Egea

SUDARIO
María Lisón  Rocío Celdrán  Soledad González

TERCIO

 

 
Tamara Ortega  

MONAGUILLOS
Isabel Nieto Olga Nieto

Carmen Shelenia San Bartolomé Blanca

VARAS
Yolanda Alcaraz Macarena Sevilla Marta Ángel  

Mari Carmen Roca
Laura Tebas
Asunción Navarro
Rosa Mª Páez
Carmen Iglesias
Paloma Díez
Paula Zapata
Noelia Tomás
Mª Ángeles Egea
María Belando
Celia Madrid
Belén Pérez 
Ainoa Tovar

Ana B. Roca
Noelia García
Laura Martínez
Raquel Montoya
Jessica Nicolás
Uliana Sheremeta
Rocío Martínez
María Luján
Deborah Gamarra
Nuria Rubio
Beatriz Saura
Mª Carmen Esteban
María Isabel López



Tercio del Santo Ángel de la Cruz Triunfante
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Formación de tercio 2018 - Agrupación Santo Ángel de la Cruz Triunfante

BANDERINES
Laura García Martínez

Nuria Egea Carayol  Laura Díaz García  José Ángel Pita Monje
Rocío Santiago Carayol  María García Vicente  

Dulce Hernández Mendoza  Víctor Fuentes Montoya   Ángel García Vicente
Beatriz Laencina Saura  Carlota Pagán López  Hugo Torres Castejón
Álvaro Sánchez Pedrero  Rodrigo Cózar Roca   María Rosique Cerezo
Ángela Gázquez Rodríguez  Carla P., Tortosa Medina  Miguel López Navarro

SUDARIO
Iván Martínez Mendoza Daniel Villalgordo Saura  Aroa López Negrete

TERCIO

 

 
Noelia Ruiz Cano  

VARAS
José Manuel Villalgordo Cristina Giménez Inmaculada Ángel Marta Pavía Ana Boj

 Almudena Hernández Mendoza
Nerea Fernández Carayol
Noelia Villasanta Aragón
Ángela Zapata Villas
Marta Rodríguez Agulló
Pablo Balbín Ángel
Belén Roca Díaz
Pablo Ros González
Victoria Lucía Pérez Abellán
Miriam Pastor Mendoza
María Mercader Martínez
Lucía Ruiz Conesa
Ángel Iborra Paredes
María López Baños

Mª Jesús Heras Bustillo
María Rosique Cerezo
Alejandro Fuentes Montoya
Judith García López
Paula Carrasco Carrillo
Mª Carmen Conesa Martínez
Rodrigo Esparza García
Daniela Coy Ros
Irene Giménez Egea
Erika Caro Segura
Gonzalo Fernández Pérez
Rosell García Bustillo
Antonio José Teba Navarro
Isidoro Díez Azor
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Santo Ángel de la Cruz Triunfante

Para ver el vídeo de la 
procesión del Domingo de 
Resurrección de 2018
haz click aquí  Ver +

Ver +
Para ver más fotos
haz click aquí  

https://youtu.be/kPpeMaUUCKc
http://nuestropadrejesusresucitado.es/multimedia/fotos/procesion2017.html
http://nuestropadrejesusresucitado.es/procesion-2018-santo-angel/


Nuestro Padre Jesús Resucitado
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Ver +

http://nuestropadrejesusresucitado.es/multimedia/fotos/procesion2017.html
http://nuestropadrejesusresucitado.es/procesion-2018-jesus-resucitado/
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Santísimo Cristo de la Resurrección

Ver +

http://nuestropadrejesusresucitado.es/procesion-2018-stmo-cristo-resurreccion/


Nombramientos 2019

 El pasado lunes 1 de abril se hizo entrega de 
un cristal conmemorativo del nombramiento de 
Madrina del tercio de la Agrupación Santo Ángel de la 
Cruz Triunfante a María Jesús Bustillo Moreno. El 
acto tuvo lugar en la vivienda de la nueva madrina, 
donde acudió un grupo de directivos, junto a la 
presidenta, Marién García Boj.

 Bustillo se mostró muy contenta y agradecida 
por este nombramiento y aseguró que participará en 
la procesión del Domingo de Resurrección junto al 
trono del Santo Ángel, tras el tercio del que es 
madrina.

 Este año también se ha realizado otro 
nombramiento, aprobado por unanimidad en Junta 
Directiva, y que se hace efecto el día de la 
presentación de esta revista, en el salón de actos del 
Museo del Teatro Romano de Cartagena. Es el 
nombramiento de Hermano de Honor a Felipe 
Giménez Martínez, hermano de la Agrupación y 
mayordomo de la Cofradía. Ejemplo de cofrade 
resucitado para todos nosotros, por su entrega y 
dedicación a lo largo de toda su vida.

http://cartagenacofrade.es/


Misa y Comida de Hermandad 2018
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Para ver más fotos
haz click aquí  
Ver +

http://nuestropadrejesusresucitado.es/procesion-2018-stmo-cristo-resurreccion/
http://nuestropadrejesusresucitado.es/comida-hermandad-2018/


Comida de Hermandad 2018



Se abren las puertas del cielo 
oliendo a incienso y a flores
palomas blancas al vuelo
y replique de tambores.

Soldados Romanos al compás
con sus caras asombradas
se les nota en la mirada
que algo ya iba a pasar.

Aparece el Ángel Triunfante
abrazado a su gran cruz
y la calle rebosante 
esperando que salgas TÚ.

Y el padre de capirote
el niño de nazareno 
su bolsa de caramelos
soñando llevar un hachote. 

Y en el balcón está asomada 
como cada año la abuela 
echa besos en su mirada 
mientras coloca la mejor tela. 

El balcón engalanado
de terciopelos y oro
mientras avanzan tronos con decoro
de clavel blanco recién cortado.

No sobra incienso, ni flor,
ni música, oro, ni grito,
tampoco sobra el dolor 
ni el mensaje que está escrito.

La abuela empieza a rezar 
al paso de la procesión
y empieza a entonar 
sus palabras de oración.

Señor Cristo Resucitado
triunfal y lleno de gloria
que en su día fuiste coronado
y en sentencia mortuoria 
fuiste Jesús Crucificado
para alzar hoy la victoria.

Cuida de mi familia 
Señor Cristo Jesús 
en este día de alegría 
en tu triunfo ante la cruz

Al sonido de los cohetes 
y el tintineo de las cartelas 
se escucha de fondo el piquete 
y el ambiente es zarzuela 
porque ya asoma la madre 
a recorrer las callejuelas. 

Virgen del Amor Hermoso
Madre morena resucitada 
en el domingo glorioso 
eres Virgen Coronada. 

Madre de los blancos cofrades
comienza ya tu procesión
y bajo silencio y oración 
subes a los mismos altares.

La calle del aire enmudece
como la ciudad entera 
y al callar la primavera 
en su hermosura se crece.

El palio, sin un rumor, 
paso a paso se adelanta
mientras que en cada garganta
crece el tallo de una flor. 

Y al parar frente al balcón 
la abuela la mira a la cara
pues comienza su oración 
y le dice con todo su alma:

Solo con verte la cara 
veo a un escultor de renombre 
pues aquel que te tallara 
te hizo madre de todo hombre 
porque solo con verte la cara 
solo y sin decir tu nombre
tu nombre se pronunciara
Madre de los amores. 
 
Viva Dios que te creó 
con tu mirada morena
y que te trajo a Cartagena 
y en Cartagena te dejó.

Viva nuestra Semana Santa
la Semana de Pasión 
donde la última salve se canta 
el Domingo de Resurrección

Antonio Ferrer Giménez
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El pasado día 3 de junio de 2018 quedó 
marcado en la memoria de todos los cofrades del 
resucitado, pues su titular presidió por primera vez el 
altar efímero que la Cofradía monta anualmente con 
motivo de la Solemnidad del Corpus Christi, situado 
este pasado año en la calle San Miguel.

Para dicho acontecimiento el equipo de capilla 
construyó un altar en el que la efigie de su Divino 
Titular sobresalía de manera rotunda. Para la 
construcción de este se ideó un completo programa 
simbólico, en el que todos los elementos que lo 
componían hacían honor a la institución de la 
Eucaristía, a nuestra sede canónica, la parroquia de 
Santa María de Gracia y a los momentos posteriores 
a la resurrección de nuestro Señor.

En altar se distribuía de la siguiente manera:

En primer término, se encontraba el altar 
propiamente dicho, sobre el cual reposaba el Cordero 
Pascual, esta figura fue tallada por Federico Coullaut 
Valera en 1958 para acompañar al grupo escultórico 
de la Aparición de Jesús a los Discípulos en el Camino 
de Emaús. Se podía ver como este cordero sujetaba 
la bandera del triunfo de la resurrección, acompañada 
por una filacteria en la que se podía leer ECCE 
AGNUS DEI QUI TOLLIT PECCATA MUNDI.

“El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a 
él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el 
pecado del mundo”. (Juan 1:29)

 
La cruz que sostiene el Cordero viene a ser una 

recuperación histórica, pues el propio escultor 
concibió al animal para que portara la cruz tras él, 
pero con el paso de los años y sin saber muy bien por 
qué motivo, este elemento desapareció y nunca más 
se había vuelto a ver sobre él, hasta este día. La mesa 
de altar sobre la que reposó el cordero estaba 
decorada con los frutos de la vid y espigas de trigo, 
alusivas al pan y el vino, cuerpo y sangre de Cristo.

Tras el altar eucarístico se construyó un gran 
catafalco sobre el que se podían apreciar diferentes 
símbolos, en primer lugar, aparecía María del Amor 
Hermoso a través de uno de las galas con la que la 
Agrupación de la Santísima Virgen del Amor Hermoso 
inicia su caminar cada Domingo de Resurrección, 
acompañada por doce candeleros con cirios 
encendidos, cada cirio representaba a un Apóstol y la 
llama encendida, aludía a las leguas de fuego que 
reposaron sobre sus cabezas, siendo esta escena 
una prefiguración del cenáculo donde los Apóstoles 
junto a María, escondidos de las persecuciones 
rezaban juntos y donde el Espíritu Santo, a través de 
leguas de fuego, les envió sus dones.

“Cuando llegó el 
día de Pentecostés, 
estaban todos juntos en 
un mismo lugar. De 
repente vino del cielo un 
ruido como el de una 
r á f a g a  d e  v i e n t o 
impetuoso que llenó 
toda la casa donde 
estaban sentados, y se 
les aparecieron lenguas 
como de fuego que, 
r e p a r t i é n d o s e ,  s e 
posaron sobre cada uno 
de ellos”. (Hch 2: 1-3)

S o b r e  e s t a 
escena se presentaba 
Nuestro Padre Jesús Resucitado, estrenando para la 
ocasión un nuevo banderín donado por el que 
suscribe estas palabras, diseñado por un gran 
californio, de la Agrupación del Prendimiento, D. Julio 
Rey Medina. Este diseño estaba realizado 
“exprofeso” para esta celebración. En el mismo 
podemos apreciar en el centro de la composición la 
Sagrada Forma, rodeada de filigranas, flores de 
almendro y nardos, espigas de trigo y frutos de la vid.

Tras la efigie de nuestro sagrado titular 
aparecía la reproducción del sudario fundacional de 
la cofradía, como símbolo de hermandad y de unión 
siempre tras Nuestro Padre Jesús Resucitado, pues 
juntos, t ras la semblanza del  Resuci tado, 
alcanzaremos la gloria celestial.

A parte de este programa iconográfico, el altar 
estuvo acompañado de dos gestos muy especiales, 
el primero de ellos fue un giño hacia nuestra sede 
canónica, Santa María de Gracia, incluyendo unas 
pequeñas ánforas con azucenas, símbolos del 
escudo parroquial. El otro detalle, que pasó más 
desapercibido, pues se realizó momentos antes de 
que la Sagrada Forma procesionara por delante de 
nuestro altar fue la elaboración de una alfombra de 
romero, que con cuyo aroma cubriría el suelo y 
llenaría de aromas el desfilar de nuestra Majestad 
ante nuestro altar.

 
¡Gloria a Cristo Jesús, 

cielos y tierra, bendecid al Señor 
honor y gloria a Ti, rey de la gloria, 

amor por siempre a Ti 
Dios del Amor!

 
 

Pedro Giménez Saura
Mayordomo de Arte 

Gloria a Cristo Jesús
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 Evangelio: Lc 24, 5-9

 «¿Por qué buscáis entre los muertos al que 
está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recordad 
cómo os habló cuando estaba todavía en Galilea, 
diciendo: "Es necesario que el Hijo del hombre sea 
entregado en manos de los pecadores y sea 
crucificado, y al tercer día resucite"». Y ellas 
recordaron sus palabras. Regresando del sepulcro, 
anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los 
demás.

 Es Domingo de Resurrección, por la mañana, 
y estamos en Cartagena. Nuestra deseada Semana 
Santa llega hoy a su fin. Por las calles se oye el eco 
del redoblar de los tambores, a la par que la ciudad 
poco a poco se va despertando de su sueño y 
comienza a cobrar vida. El sol reluce en todo su 
esplendor, el cielo azul está despejado y la brisa que 
viene del puerto serpentea suavemente por el casco 
histórico, acariciando a quien se tropieza a su paso.

 De repente, se abren las puertas de Santa 
María, como lo hiciera la piedra del Sepulcro el primer 
Domingo de Resurrección. Y comienza a salir nuestra 
procesión. Los cortejos que en los días anteriores 
eran del color negro por el luto y el dolor, rojo por Su 
Sangre derramada por nosotros o morado de 
penitencia y purificación, hoy se tiñen de blanco 
resplandeciente por la alegría de Su Resurrección, 
por el Bautismo en que hemos renacido a la Nueva 
Vida que nos abre Cristo en la suya y por la Gloria que 
nos ha merecido el Sacrificio de Cristo y su resurgir de 
entre los muertos.

 Se han abierto las puertas de Santa María 
como lo hicieran las del Infierno el primer Sábado 
Santo, en el que Cristo desciende a los abismos a 
salvar a Adán, Eva y a todos sus hijos que esperaron 
en el Señor la venida del Mesías. Cristo sale a las 
calles de Cartagena a rescatar a su pueblo, a sus 
amados hijos: a los que viven en la tristeza, sin 
conocer la Gloria de Jesús Resucitado; a quienes 
sufren bajo el peso de sus pecados, siendo esclavos 

de una vida que no 
l e s  h a c e  b i e n , 
porque no conocen 
la libertad de los 
hi jos de Dios;  a 
q u i e n e s  v i v e n 
f a l s a m e n t e , 
cimentando “la casa 
sobre la arena” de 
s u  a p a r i e n c i a , 
porque no conocen 
a Cristo, que es 
Camino, Verdad y 
Vida…  A todos, 
pero especialmente 
a los que sufren, 
s a l e  a  n u e s t r o 
encuentro el Señor.

 De repente, 
s a l e  a  l a  c a l l e , 
m e c i é n d o s e  a 
hombros de sus 
portapasos, la bella 
efigie de Nuestro 
P a d r e  J e s ú s 
Resucitado. El autor supo imprimir en la madera toda 
la vitalidad del momento en que Cristo, al tercer día, 
está resurgiendo de la muerte. Envuelto en su 
mortaja, Cristo está en el exacto momento en que los 
soldados, espantados, son testigos de una 
grandísima luz en la noche y de la apertura del 
Sepulcro; dentro de la cueva, la luz llena lo que antes 
era oscuridad, la vida prevalece sobre la muerte y lo 
que antes estaba destinado a la podredumbre ahora 
es todo nuevo. “Mira, hago nuevas todas las cosas” 
(Ap 21, 5).

 Cartagena entonces se convierte en un 
testigo privilegiado de su Resurrección, de la cual los 
cofrades del Resucitado somos los que tenemos el 
deber de ser heraldos. Hay un pequeño texto que 
reza así: Cristo no tiene manos: tiene solo nuestras 
manos para realizar hoy su trabajo. Cristo no tiene 
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Cristo ha resucitado: resucitemos con Él
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pies: tiene solo nuestros pies para guiar a los 
hombres en sus caminos. Cristo no tiene labios: tiene 
solo nuestros labios para hablar de Él a los hombres 
de hoy. Cristo no tiene medios: tiene solo nuestra 
ayuda para conducir a los hombres hacia Él. Somos la 
única Biblia que los hombres leen hoy; somos el 
último mensaje de Dios escrito en obras y palabras.

 En este punto, quiero aprovechar para 
compartir una experiencia personal: el año pasado 
tuve la grandísima suerte de salir a la calle por 
primera vez con la Cofradía del Resucitado (de 
hecho, la primera vez que participé activamente de 
una procesión en nuestra ciudad). Cuando me vi por 
fin bajando la rampa de Santa María, vestido con el 
hábito blanco de nazareno de nuestra Cofradía, y vi la 
alegría del público, la música, la mañana soleada… la 
experiencia inmediata fue: Cristo ha resucitado. 
Revivimos su resurrección cada año en la Vigilia 
Pascual, pero los que salimos a la calle con nuestra 
Cofradía tenemos la inmensa suerte de comunicar, 
con nuestra sola presencia, el suceso más grande 
que vive toda la cristiandad.

 Esa mañana se 
me venía a la 
m e n t e  u n 
precioso himno 
de la Liturgia de 
las Horas -del 
cual he sacado el 
t í tu lo de este 
artículo-: Cristo 
ha resucitado, 
resucitemos con 
él. Me sentí un 
p r i v i l e g i a d o , 
miembro de una 
C o f r a d í a 
p r i v i l e g i a d a , 
como elegida por 
e l  S e ñ o r 
Resucitado para 
a n u n c i a r  e l 
triunfo de la vida 

sobre la muerte, la victoria de Cristo sobre el pecado, 
y por tanto nuestra vida nueva.

 Terminando ya, desde aquí sólo deseo animar 
a mis hermanos a vivir y ser conscientes de esta 
experiencia: que cuando salgamos el Domingo de 
Resurrección a la calle y tiñamos Cartagena de 
blanco, sepamos verdaderamente cuál es el motivo 
por el que alegramos con nuestro desfilar el casco 
histórico de la trimilenaria, y vivamos de forma 
coherente respecto al mensaje que portamos. Que 
nuestro día a día sea un reflejo de Cristo Resucitado, 
que lo llevemos allá donde vayamos, no ya con 
fotografías o palabras grandilocuentes, sino que se 
desprenda de nuestro pensar, sentir, actuar… Para 
esto, cierro este artículo con una hermosísima 
oración escrita por el beato cardenal Newman, la 
oración para irradiar a Cristo:

Amado Señor, ayúdame a esparcir tu fragancia donde 
quiera que vaya.
Inunda mi alma de espíritu y vida.

Penetra y posee todo mi ser hasta tal punto que toda 
mi vida solo sea una emanación de la tuya.

Brilla a través de mí, y mora en mí de tal manera que 
todas las almas que entren en contacto conmigo 
puedan sentir tu presencia en mi alma.

Haz que me miren y ya no me vean a mí, sino 
solamente a ti, oh Señor.

Quédate conmigo y entonces comenzaré a brillar 
como brillas Tú; a brillar para servir de luz a los demás 
a través de mí.

La luz, oh Señor, irradiará toda de Ti, no de mí; serás 
Tú, quien ilumine a los demás a través de mí.

Permíteme pues alabarte de la manera que más te 
gusta: brillando para quienes me rodean.

Haz que predique sin predicar, no con palabras, sino 
con mi ejemplo: por la fuerza contagiosa, por la 
influencia de lo que hago, por la evidente plenitud del 
amor que te tiene mi corazón. Amén.

Ángel García Martínez

Cristo ha resucitado: resucitemos con Él

Se abren las puertas de 
S a n ta  M a r í a ,  c o m o  l o 
hiciera el sepulcro...
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Nos ha tocado vivir una etapa tan apasionante 
como loca en la que, a golpe de click, tenemos acceso 
a mucha información de cualquier lugar del mundo, 
de cualquier tema que nos interese o incluso de otros 
que nos encontramos por casualidad mientras 
navegamos por la red. Todo lo que signifique 
aprender y nos sirva para mejorar sea bienvenido a 
nuestras vidas, aunque las vuelvan un poco más 
locas. Sin embargo, hay que mantener la esencia, las 
raíces y el detalle. 

A veces lo global nos dispersa y lo práctico y 
moderno relega algunas tradiciones que debemos 
empeñarnos en mantener. En las publicaciones de 
nuestra Semana Santa pasa lo mismo. Usemos las 
armas que nos da la tecnología para llegar a más 
gente y mantengamos las buenas costumbres. En la 
Semana Santa 2019 tendremos la tercera edición de 
la revista de la Junta de Cofradías, un publicación que 
suma a la proyección turística de Nuestra Semana de 
interés turístico internacional. Sin duda, un acierto. 
Todo suma cuando se trata de contar la belleza de 
nuestros desfiles pasionales, de nuestro rico 
patrimonio o del encanto que envuelve a nuestra 
ciudad en su Semana grande. 

Sin embargo, yo apuesto también por mantener 
la tradición de las publicaciones propias de las cuatro 
cofradías cartageneras. Es nuestra esencia. Cada 
una de ellas sabe lo mejor que tiene para exportar, lo 
que puede encandilar al cartagenero a disfrutar con 
fervor de sus procesiones y conocer los detalles que 
en lo global se quedan fuera del lector y que atraerán 
a turista a visitarnos. Las propias revistas que hacen 
las agrupaciones son necesarias e incluso didácticas. 

Ya de pequeña me enamoré de la Semana 
Santa, aunque llevo poco tiempo ejerciendo como 
periodista en un terreno en el que soy una completa 
novata. Siempre digo que estoy en Primer curso y 
este tipo de publicaciones son una buena fuente para 
aprender. En la globalidad, siempre están los grandes 

actos y las procesiones, pero hay mucho más. La 
Semana Santa es también el patrimonio humano que 
trabaja 365 días para que los diez que todo el mundo 
luzcan perfectos. 

E s t a s  p u b l i c a c i o n e s  r e fl e j a n  e s a s 
convivencias, los actos solidarios que se realizan 
durante el año y nos dan esos pequeños detalles de 
los que soy fan. Conocemos a través de ellas, esos 
personajes que no son Hermanos Mayores o 
presidentes de las agrupaciones. Los concursos con 
los más pequeños o los hermanamientos con otras 
Semanas Santas. Reflejan el sentimiento de las 
personas que hacen posible que saquemos pecho 
cuando decimos que no hay otra Semana Santa 
como la nuestra. Esos actos menos públicos, esas 
acciones que a veces en el total se pierden. Cualquier 
novedad que podremos conocer para apreciar y 
disfrutar cuando la procesión recorra las calles. La 
Semana Santa no cambia en su esencia, pero las 
cofradías invierten en mejoras, en modernizar, en 
restaurar y todo ese sacrificio debe conocerse. Las 
revistas de las agrupaciones las recogen con cariño y 
nos enseñan la cara más discreta. 

Además, gracias a la incursión de jóvenes muy 
válidos, las revistas digitales como 'Al Tercer día 
…Resucitó' llegan a más gente. 23 años la 
contemplan y apuesto porque nunca se pierda esta 
tradición. Las digitales cruzan las fronteras de forma 
rápida, porque las tradicionales también viajan. 
Cubren una labor que es necesaria conocer para 
entender la dedicación cofrade, porque es un trabajo 
más hecho desde el corazón. Hacen felices a los 
cartageneros que están lejos y reciben la revista y a 
quienes las leen para saber más de la Pasión de 
Cartagena. Larga vida a las publicaciones que nos 
hacen vivir cada pequeño detalle como un gran 
acontecimiento, como lo es para sus protagonistas.

Maite Fernández 
Periodista de Cope Cartagena
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Los pequeños e imprescindibles 

detalles de nuestra Semana Santa



Con motivo de los 20 años de la fundación del 
tercio del Santísimo Cristo de la Resurrección, se ha 
organizado una exposición fotográfica en el Museo 
del Teatro Romano de nuestra ciudad.

Mi experiencia como parte del equipo que ha 
organizado esta exposición ha sido muy gratificante, 
pues he sido el encargado de ponerme en contacto 
con varios fotógrafos para pedirles colaboración con 
sus trabajos.

El percibir la Semana Santa y en este caso el 
tercio del Santísimo Cristo de la Resurrección bajo la 
mirada de estos fotógrafos hace que veas a estas 
penitentes con otra percepción, pues cada uno de 
ellos fija su objetivo en diferentes detalles, 
alineaciones, detalles del vestuario, gestos y lo más 
importante, su penitencia.

En la exposición se encuentran fotógrafos de la 
talla de Tomás Ortiz Mendiluces, Vicente Martos 
Soto, Ángel Ruiz Fernández o José Sánchez-Osorio 
Dote que añaden una gran calidad a su trabajo, 
además de otros fotógrafos aficionados o bien que 
obtuvieron premios con sus fotos en los concursos de 
esta agrupación, cómo Ángel Alcaraz Bernal, José 

María Guillén Pastor y un servidor, que como 
aficionado a la fotografía también he tenido el 
privilegio de participar con algunas de mis visiones a 
través de mi cámara y que se han expuesto junto a la 
de estos fotógrafos en un lugar tan bonito y 
privilegiado como es el Museo del Teatro Romano de 
Cartagena

Esta exposición no solo muestra imágenes 
bonitas de la Agrupación, sino que también se 
adivinan sentimientos, los que tienen las penitentes 
justo antes de salir por la puerta de Santa María 
anunciando la llegada de Jesús Resucitado, con los 
nervios previos a la salida que se transforman en 
satisfacción y alegría ya en la calle, y esa quietud y 
orden al procesionar que caracteriza tanto a nuestra 
Semana Santa, esa decisión al desfilar al son de los 
tambores, siempre pendientes del sudario que marca 
las salidas y paradas.

Me siento muy agradecido de haber formado 
parte de la organización, así como de la participación 
con mis fotografías en esta exposición.

Juan Francisco Ortega León
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Mirada a la Resurrección 

“Siguiendo a nuestro Padre”, Juan Francisco Ortega León. 2015
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“Colección Resucitado Foto 4”, Tomás Ortiz Mendiluces. 2018 “Máxima concentración”, Ángel Alcaraz Bernal. 2016

“Frente a la patrona”, José Sánchez-Osorio Dote. 2017 “Penitente de la Resurrección”, Ángel Ruiz Fernández. 2018 “Santa María os recibe”, Juan Francisco Ortega León. 2017

“Alineados”, José María Guillén Pastor. 2018 “Marcando el paso”, Vicente Martos Soto. 2018
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Como marca la tradición, el segundo sábado de 
Cuaresma, la iglesia parroquial de Santa María de 
Gracia acogió el acto grande de la Real e Ilustre 
Cofradía de Nuestro Padre Jesús Resucitado, que 
este año estuvo presidido por el Obispo de la Diócesis 
de Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, que 
fue acompañado del Arzobispo emérito de Burgos, 
Mons. Francisco Gil Hellín, y el Obispo auxiliar electo 
de Cartagena, D. Sebastián Chico Martínez, que fue 
capellán de nuestra querida cofradía.

En su homilía Lorca Planes nos invitó a vivir la 
alegría de la Resurrección en nuestro día a día, con 
nuestro testimonio y acercándonos a los más 
necesitados, tendiendo la mano y ofreciendo nuestro 
tiempo.

Una vez más, el templo se llenó de fieles 
cofrades que quisieron acompañar a nuestra cofradía 
en este acto cuaresmal.

Fotografías: Paloma Pérez Galindo

Resurrexit



 Nuestra agrupación organizó el 17 de 
noviembre una Gran Gala Lírica de Zarzuela, con los 
Amigos de la Zarzuela de Cartagena, dirigidos por 
José Antonio Torres Acosta, que tuvo lugar en el salón 
de actos de colegio de los Hemanos Maritas. 

 Una gala a la que acudieron cientos de 
personas, cofrades y no cofrades cartageneros, que 
quisieron compartir con nosotros este rato de 
convivencia y diversión. 

 El objetivo de esta gala era, no sólo recaudar 
fondos para la agrupación, sino también poder 
realizar más actividades con las que poder disfrutar 
juntos y aportar nuestro grano de arena a la cultura de 
nuestra ciudad.
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Gran Gala Lírica de Zarzuela 
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Convivencia (31/octubre/2018)



Cena de Navidad
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Del Evangelio según San Juan (20,1-9):

El primer día de la semana, María la Magdalena 

fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 

oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro.

Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro 

y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: 

«Se han llevado del sepulcro al Señor y no 

sabemos dónde lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del 

sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el otro discípulo 

corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 

sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; 

pero no entró.

Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró 

en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario 

con que le habían cubierto la cabeza, no con los 

lienzos, sino enrollado en un sitio aparte.

Entonces entró también el otro discípulo, el que 

había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.

Pues hasta entonces no habían entendido la 

Escritura: que él había de resucitar de entre los 

muertos. 

Este Evangelio será proclamado el próximo 21 

de abril, Domingo de Resurrección. Un Evangelio que 

nos deja muchos mensajes, muchas cosas en las que 

podemos pararnos a meditar. Por un lado está ella, 

María Magdalena. Ella llega y ve, y va y anuncia. La 

primera fue una mujer. La elegida fue ella.

Después, en el Evangelio vemos que los 

discípulos corren al sepulcro en busca de su Señor. 

¿Cuánta gente corre hoy por el mundo en busca de 

Cristo? ¿Cuántos andan perdidos sin saber quién es 

o dónde encontrarlo? Unos llegan antes y otros 

después, pero todos llegan, porque alguien antes se 

lo ha anunciado.

Y al final, se les abren los ojos. Ven y creen. Esa 

es nuestro objetivo, y después, nuestra misión. 

Tenemos que ser capaces de ver y creer, y tras esto: ir 

y anunciar, como hizo ella, la Magdalena.

He querido empezar mi pregón con las palabras 

del Evangelio, porque estas han de ser siempre 

nuestro pilar, nuestra fortaleza y nuestro camino. No 

olvidemos que por Él estamos aquí y a Él vamos. Que 

con Él todo y sin Él nada tiene sentido. 

Hoy quiero ser altavoz de lo que para mí es la 

Semana Santa, y en especial, nuestro Domingo de 

Resurrección. Con una mirada joven, la mía. 

Para muchos, quizá para todos los que hoy 

estamos aquí, la Semana Santa empezó el pasado 

Miércoles de Ceniza, con los cabildos y el primer 

redoble de tambor en las calles de Cartagena. Con 

ese desfile que por unos minutos une a Resucitados, 

Marrajos, del Socorro y Californios hasta la Plaza del 

Ayuntamiento. Con ese '¡Música y a la calle!' que 

durante meses estamos deseando escuchar. Sí, no 

nos vamos a engañar, ahí empieza la Semana Santa. 

Empiezan los ensayos, las reuniones más 

frecuentes, los preparativos intensivos, los retoques, 

la ilusión… Todo se puede sentir a flor de piel. Llegan 

las misas, celebraciones… y poco a poco se acercan 

esos 10 días de Pasión en los que las casas se llenan 

de trajes, sandalias, zapatillas, plancha… ¡Qué 

locura! ¡Bendita locura!

Arte, tradición, cultura, fiesta.... cada uno sabe 

por qué vuelve año tras año a desfilar en la Semana 

Santa, pero no podemos obviar la realidad, la Verdad 

de todo esto. Jesús, ese que sacamos a hombros, el 

hijo de Maria, el amigo de Pedro, Santiago y Juan, el 

que anuncia el Ángel o lloran las Santas Mujeres, ese 

al que juzga Pilatos y el que es expoliado, el que 

buscó a la samaritana y el que se apareció en Emaús. 

Ese Jesús es Hijo de Dios y murió y resucitó por cada 

uno de nosotros. Ese es y debe ser el único motivo por 

el que estemos aquí hoy, mañana en un ensayo de la 

procesión o recogiendo el vestuario. Ese ha de ser el 

único motivo que nos haga salir en procesión. 

Señores, amigos, procesionistas, Jesús es el motivo 

de nuestro ser cofrade. Y punto. Lo demás, y 

perdónenme, es feria y carnaval.

Antes de continuar quiero dar las gracias a la 

Cofradía, a mi Cofradía de Nuestro Padre Jesús 
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 Resucitado, y en especial a Ramón, nuestro 

Hermano Mayor, por confiar en mí para hacer este 

pregón. Gracias también a ti, Paloma, por la 

presentación. Y sobre todo, gracias a todos los que 

estáis hoy aquí por sacar un ratico de vuestro tiempo 

para estar con el Resucitado. 

Hoy estoy aquí, representando a la juventud 

cofrade del resucitado. Una juventud que muchos 

piensan que no existe o que es muy pequeña. Pero 

eso no es cierto. Lo siento. La juventud del 

Resucitado existe, estamos vivos, trabajamos, 

vivimos inmersos en una vorágine de actividades 

procesionistas que, en muchos momentos, nos 

hacen estar a un lado de esta realidad propiamente 

joven en la que muchas veces parece que hemos 

desaparecido. 

Mirad, hoy voy a ser un humilde y sencillo 

ejemplo de lo que la juventud de mi Cofradía es. Es 

cierto que tengo ya 33 años, que para muchos los 

jóvenes tienen 10 años menos que yo y están a otros 

menesteres, pero no podemos olvidar que sí, que soy 

joven y que por eso estoy hoy aquí.

 

Es más, mucho de lo que hoy hago empecé a 

hacerlo hace ya unos cuantos años, y he seguido 

trabajando en ello.

 

Los jóvenes hoy estamos plenamente 

preparados, quizá más que nuestros antecesores, 

para sacar el trabajo adelante. Eso sí, nos falta 

experiencia y sabiduría, que solo los que ya estabais 

antes que nosotros podéis darnos.

 

Yo soy joven y soy vicepresidenta de una 

agrupación, de mi agrupación, Nuestro Padre Jesús 

Resucitado, titular de nuestra cofradía. Durante ya 

unos cuantos años pertenezco a la directiva y 

también tengo cargo en la Junta de Mesa de la 

Cofradía.  

Como bien ha explicado Paloma, me encargo 

de la revista de mi agrupación, 'Al tercer día... 

Resucitó'. Y hago y he hecho otras muchas más 

cosas que se me han ido pidiendo a lo largo de los 

años. 

Además, cada Sábado Santo, limpio hachotes, 

montó trompetas, banderines, limpio tronos, pongo 

faldetas... y cada lunes de Monas quito flores, guardó 

enseres y desmonto sudarios... mi padre me enseñó 

desde pequeña que esto era lo primero que tenía que 

hacer para ser de verdad cofrade y él también lo hace 

conmigo. Y no dejaré de hacerlo.

 

Y, ¿sabéis que? Sí, soy joven. Soy una joven 

procesionista que estoy aquí. Que trabajo por nuestra 

Semana Santa, por mi Cofradía y por mi Agrupación. 

Una joven cofrade que desde hace un tiempo no 

participa tanto en los actos de juventud, es verdad, 

pero que sigue estando aquí. Y como yo, son muchos 

los jóvenes resucitados que trabajan por su 

agrupación y por la cofradía, aunque muchas veces 

no los vemos.

 

Porque esto es la juventud cofrade. La que 

está, la que es, la que hace a su Cofradía grande, la 

que forma parte de la Semana Santa, y la que se 

siente orgullosa de tener fe.

Preparando este pregón me he dado cuenta de 

que quizá, como ya he dicho, ya no participo tanto en 

los actos propios de Juventud, porque siento que mi 

voz es escuchada, que mi trabajo, aunque no 

siempre, es valorado; y que yo sí tengo un lugar. Pero 

no es así en la mayoría de los casos. 

Es verdad que a los jóvenes nos queda mucho 

que aprender, que estamos empezando, que nos 

queda mucha vida por delante, que tenéis que 

enseñarnos... Por eso os pedimos que estéis a 

nuestro lado y nos acompañéis en este camino 

cofrade que muchos están empezando.

Hay que tener en cuenta que un joven es una 

persona en búsqueda. Un joven busca qué es lo que 

quiere de verdad, qué es lo que valora, qué es lo que 

le llena, qué es lo que da sentido a su vida. 
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No estoy diciendo que nadie tenga que quitarse 

para que entren los jóvenes. No estoy diciendo que 

nadie tenga que dejar su puesto. No estoy diciendo 

que haya que decir sí a todo. No es eso. Conseguir 

que los jóvenes estén y sean parte activa de una 

cofradía o una agrupación es tan sencillo como 

dejarles pasar, dejarles hacer, enseñarles, corregirles 

con humildad y cariño, ayudarles en las tareas y 

hacerles ver que también son una pieza más en este 

puzle procesionista.

Yo tuve la suerte de tener muy cerca de mí a una 

persona que confió siempre en mi capacidad de 

trabajo, de esfuerzo y de responsabilidad. El que fue 

mi presidente durante 22 años, en un momento 

decidió darme la oportunidad de demostrar lo de lo 

que era capaz y no la desaproveché. Eso es lo que los 

jóvenes necesitamos. Que nos den oportunidades.

Pero no podemos olvidar que hay que caminar 

junto al joven, que hay que formarlo, hoy más que 

nunca, sobre todo en la fe. 

Si ahora mismo nos preguntáramos a cada uno 

de nosotros qué nos trajo hasta aquí, cuál fue el 

motivo que nos empujó a ser procesionista, seguro 

que casi nadie, por no decir nadie, diría que su fe en 

Cristo Resucitado. Pero si nos preguntamos qué nos 

sujeta a continuar, una de las razones sí debe ser 

esta, nuestra fe. 

Tenemos que ser conscientes -niños, jóvenes y 

adultos- de que el único motivo por el que todo esto se 

hace. El único motivo por el que hoy estamos aquí. El 

único motivo por el que existen las procesiones, en 

esencia, es la fe. Si no tenemos fe, esto, es un teatro.

No sé si a vosotros os pasará lo mismo, pero 

cuando veo a mi Cristo, no puedo más que parar mi 

mirada en sus l lagas ya calmadas tras la 

resurrección. Y en los momentos de dolor, quiero 

resucitar con él. Pero reconozco que para transmitir 

esto hay que trabajar mucho. Y hay que tener la 

fuerza de saber sostenerse en Él cuando hay 

dificultades. 

Se cofrade no es un camino de rosas. Trabajar 

en una cofradía o en una agrupación, no es todo 

bonito. Por eso nuestra fe tiene que ser fuerte, porque 

lo que tiene que sujetarnos aquí es ella. Ella debe 

darnos sentido para hacer crecer nuestra Semana 

Santa y nuestras procesiones. 

No podemos conformarnos con la mediocridad. 

Somos mujeres y hombres de fe. Somos una 

cofradía, ni más ni menos que otras. Una cofradía de 

Cartagena. Pero para esto hay que trabajar, entre 

todos, juntos, para que salga a la calle la mejor 

procesión de la Semana Santa de Cartagena. Quizá 

no seremos los que mejor desfilamos, quizá no 

seremos los que más flores llevemos ni los que 

tengamos los tronos más bonitos (que sinceramente, 

yo creo que sí), pero tenemos algo que los demás no 

tienen, la Alegría del Resucitado. 

Cada domingo de Resurrección, a menos a mí 

me pasa, cuando abro los ojos al despertar, hay algo 

diferente. Un nosequé que me hace sonreír. “Hoy es 

el día. Ha llegado”, pienso. Todo un año trabajando 

para esto. Para salir en procesión a mostrar y 

demostrar la Resurrección de Cristo. Que todo 

aquello que llevamos viendo en las calles estos días, 

todos esos llantos, esa pena, ese sentir, esa 

desazón.... Todo eso ha tenido un sentido. Parecía 

que no, pero sí. Ya está bien de ver procesiones 

tristes. Ya está bien.  Cristo ha resucitado, ¡alégrate! 

Ese fue el motivo de su vida y es el motivo de la 

nuestra. 

 

Hace un par de meses, escuché una frase que 

iba dirigida a unos chavales que se estaban 

preparando para la confirmación, que me llegó y me 

hizo volver a plantearme el sentido de mi procesionar 

el Domingo de Resurrección. El sacerdote dijo así: 

“Por qué nos confirmamos: porque Cristo ha 

resucitado. No seguimos a un muerto. En el mundo 

hay muchos muertos por la calle, pero nosotros 

seguimos al Resucitado”.

Sí. Así es. Nosotros seguimos al Resucitado, no 

a uno que se quedó en la Cruz, ni a uno que 

enterraron en el sepulcro. En el mundo hay muchos 

que ya están muertos aunque sigan vivos. Y nosotros 

estamos con el que ya no puede morir. Seamos 

conscientes que aquel al que sacamos en procesión 

es ese al que María Magdalena fue a buscar al 

sepulcro temprano, en la mañana del tercer día, para 

ungirlo con perfumes, y no estaba. Aquel que ha 

Resucitado. Porque, como dice San Pablo en su carta 

a los Corintios “y si Cristo no ha resucitado, nuestra 

predicación carece de sentido y vuestra fe lo mismo” 

(1Cor 15, 14).
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 Los que me conocéis, ya sabéis que soy una 

persona bastante crítica, que no me callo, aunque 

siempre lo hago desde la humildad y el amor. Nunca 

intento herir a nadie, y si algún día lo hice, pido 

disculpas. Y si hoy lo hago, las pido también. 

Pero no quiero dejar de lado algo que para mí es 

muy importante y que creo que hemos olvidado en 

nuestro ser cofrade. Mucho hacemos por la caridad, 

somos conscientes de nuestra responsabilidad con 

los que menos tienen y más necesitan. Sabemos 

también que nuestra salida en procesión es una 

catequesis y por ello cuidamos hasta el mínimo 

detalle. Pero tengo una pregunta, ¿cuándo oramos 

como comunidad? Tenemos alguna que otra misa, 

besamanos, besapiés… pero ¿cuándo nos 

quedamos en silencio, como hermanos, y miramos 

juntos en la misma dirección, al Resucitado?

El año pasado, en su pregón de juventud, 

Paloma dijo algo que a mí se me grabó en la memoria: 

“Tenemos que aprender a llevar a Cristo en el 

corazón, antes que sobre nuestros hombros”. Y es 

así.

Por eso, hoy invito a los jóvenes procesionistas 

cartageneros a que quizá nos planteemos la 

posibilidad de crear un espacio, un momento y un 

compromiso para la oración. Por qué no un día al 

mes, como tienen en otras ciudades, en el que 

celebrar una hora Santa cofrade, por ejemplo. Un 

espacio joven, sí, pero abierta a todos. Ahí dejo mi 

propuesta y tiendo mi mano para trabajar en ella. Hay 

que orar, es la base de todo, el pilar, los cimientos. 

(…)

Pensar en la juventud cofrade para muchos es 

pensar en el futuro. “Los jóvenes son el futuro de las 

cofradías” es una frase que he oído miles de veces. 

Pero no es cierta. No somos el futuro. Somos el 

presente porque estamos hoy. Hoy estamos aquí y 

hacemos. Si esperamos al futuro para dar a los 

jóvenes la oportunidad de que hagan algo, estamos 

muy equivocados porque quizá, mientras, se habrán 

ido. Los jóvenes estamos hoy y junto a los mayores, 

hacemos lo que hoy conocemos como Cofradías. 

Elaboramos el presente, conservamos el pasado y 

forjamos el futuro. 

 

Porque el futuro no somos nosotros, el futuro lo 

he visto yo en los 

ojos de un niño de 

12 años,  de mi 

sobrino: inquieto, 

c o n  g a n a s  d e 

aprender, de saber 

qué es cada cosa, 

de entender por 

qué su abuelo hace 

o su tita hace. El 

futuro son esos 

niños que, junto a 

su familia, van a 

cada acto, saben 

cada marcha mejor 

que  tú ,  que  se 

sientan a ver una 

procesión y pueden 

decirte que tercio pasa con solo ver el bordado de su 

capa o que saben el que vendrá después por una 

simple narración de los hechos de la Pasión de Cristo. 

Esos niños que saben de qué cofradía es cada 

agrupación. El futuro son esos niños, que hoy, hacen 

lo mismo que nosotros cuando teníamos su edad. 

Pero nosotros no somos el futuro, lo son ellos. 

Nosotros, los jóvenes, somos el presente.

 

Un presente que sólo se puede elaborar si se 

trabaja junto a la experiencia de nuestros mayores, de 

aquellos que fueron marcando el camino del sendero 

que señalaron los que ya no están. La experiencia y la 

novedad deben trabajar juntos. Siempre.

 

Una amiga cofrade definía a los jóvenes 

cofrades como paredes robustas del templo, y es que 

así es. Sin nosotros el templo se iría abajo. Y no hablo 

de un templo material, de un lugar en el que entrar 

físicamente, sino en algo que nos lleva a Dios, en un 

lugar de encuentro con Él. En la vida de fe cofrade, el 

joven es imprescindible. No somos conscientes pero 

los jóvenes somos eje de las cofradías, al igual que de 

la sociedad.

Los jóvenes procesionistas somos unos 

jóvenes más, sí, es cierto, pero no unos jóvenes 

cualquiera. Hemos sido bendecidos con un don 

grande, con un carisma especial: el carisma cofrade. 

Hemos sido elegidos para llevar la alegría de la 

resurrección de Cristo por las calles de nuestra 

querida ciudad, Cartagena. Su pasión y muerte. Su 

Palabra. Su vida. Nuestra salvación.
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Por todo esto, tenemos que ser conscientes de 

que tenemos una misión muy importante, el ser 

anunciadores de su vida. Nuestra penitencia ha de 

ser testimonio por las calles de Cartagena, cada uno 

desde su lugar, como nazareno, penitente, 

portapasos o trabajando desde dentro en la 

organización del desfile. Estamos llamados a ser 

testigos de Cristo, portadores de su mensaje y 

anunciadores de alegría.

 

Este ha de ser nuestro compromiso.

 

Desde mi experiencia puedo asegurar que 

merece la pena seguir caminando y luchando por 

aquello en lo que crees, la Semana Santa.

 

Recuerdo como, hace ya unos cuantos años, 

en casa todos nos vestíamos el Domingo de 

Resurrección para acompañar a nuestra Madre, la 

Virgen del Amor Hermoso, en la mañana de la Gloria. 

Mi padre portapasos, mi madre dama, mis hermanas 

penitentes y yo monaguilla. La fotografía fue 

cambiando poco a poco y hoy, con alguna baja en el 

desfile, son mis sobrinos los que se suman a todo 

esto. Y ya no es con la Virgen con quien salimos, sino 

con el Jesús Resucitado. Aunque también me sumo 

yo a la fotografía del Martes Santo santiaguista. E 

incluso lo hice también Viernes de Dolores, Lunes, 

Miércoles, Jueves y Viernes Santo. Soy resucitada, 

sí. Blanca de la cabeza a los pies. Resucitada pura, os 

lo aseguro, aunque desde hace un tiempo, intentan 

tintarme de rojo, pero no lo conseguirán. 

Pero mirad: Soy procesionista, me gusta 

desfilar, disfrutar bajo el capuz, no moverme, caminar 

al redoble del tambor… y rezar, bajo la tela que roza 

mi frente y mi nariz. Por eso he salido y salgo en más 

procesiones que en la mía. Aunque os aseguro una 

cosa, como en la mañana del Domingo de 

Resurrección, no se desfila en ningún otro día ni en 

ningún otro sitio.

Y es así porque el sentido es tan diferente…

Desde que se abren las puertas de la iglesia de 

Santa María de Gracia, a las 10 y media de la mañana 

del Domingo, nada es igual. Acabamos de rezar una 

oración, yo siempre desde San Miguel, antes de 

entrar en el templo. Se abren las puertas y, ni un 

segundo después, suena el primer redoble del 

tambor. El primero del final de esta Semana Grande, 

el primero de la alegría. Y con él, esa marcha que a 

todo resucitado pone los pelos de punta, esa que 

emociona a pequeños y mayores, esa que anuncia, 

triunfante, el por qué estamos allí.

Y a la vez que suena la Triunfal, los primeros 

rayos de sol comienzan a entrar por la puerta de la 

iglesia, deseosos de formar parte de un desfile lleno 

de luz y color, de telas brillantes. El aroma de las flores 

se agudiza esa mañana. Los nervios de los 

penitentes se notan hasta en el movimiento de sus 

capas al andar. La alegría se eleva como el sudario 

que marca el inicio de la marcha del tercio…

Los 'vivas' se suceden, uno tras otro, porque es 

imposible retener tanta emoción. ¿Quién se callará 

una noticia así? ¿Acaso lo harías tú? 

Para mí el Domingo de Resurrección lo marcan 

varios momentos que no sé si seré capaz de describir: 

esa salida de la iglesia con la bajada por la rampa, en 

la que los pies te marcan la realidad de que por fin ha 

llegado el día. La calle del Aire se llena de gente. Y mi 

mirada siempre se llena de emoción.

Al llegar a la Serreta, a la altura de la Caridad, 

desde bien pequeña buscaba, con el rabillo del ojo a 

mis abuelos. Solían ver allí la procesión. Y aunque 

desde hace años sé que no los voy a ver, los sigo 

buscando sabiendo que mi desfile es también para 

ellos.

La ya perdida plaza Juan XXIII era para mí un 

reto, año tras año, con el que sufríamos al pasar y que 

nos llenaba de ganas de seguir caminando por 

Nuestro Padre Jesús Resucitado por las calles de 

Cartagena. 

Pronto llegábamos al Pollo Dorado, en 

Canales, donde recuerdo que la boca se nos hacía 

agua… Era la marca de la mitad del recorrido. 

Otro lugar para mí especial ha sido siempre la 

calle del Cañón. Esa subida, 20 años llevando el 

sudario, me sabía a gloria, un lugar precioso para 

desfilar, al paso del tambor, sabiendo que todo estaba 

hecho y que sólo podíamos disfrutar. 

Al igual que disfrutábamos unos metros más 

adelante, al entrar de nuevo en la iglesia y 

despedirnos de Cartagena, un año más, con lágrimas 
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en los ojos, pero con la seguridad de que era eso, un 

año más sumado a los vividos y a los que quedarían.

(...)

Antes de terminar, me gustaría volver al 

principio, no de este pregón, sino de mis raíces 

procesionistas. Y quiero hacerlo para agradecer a 

todas las personas que me han transmitido el amor 

por esta cofradía y por la Semana Santa de 

Cartagena.

Le doy las gracias a mi abuelo Pedro, que ya 

está con el Resucitado, porque fue el primero en 

desfilar, bajo nuestra Madre guapa, la Virgen del Amor 

Hermoso. Él sembró en nuestra familia la semilla del 

Resucitado.

También le doy las gracias a mi padre, Andrés, 

porque él ha sido sin duda el verdadero culpable de 

que hoy esté aquí. Como dije antes, él me abrió las 

puertas de mi agrupación, me dio la oportunidad de 

demostrar de lo que soy capaz. Él me ha enseñado 

todo, me ha educado en el mundo cofrade, me ha 

llevado a mil sitios y se ha alegrado de que yo fuera a 

otros mil más después. Sin duda es él el motivo por el 

que hoy sigo aquí, su ejemplo y su esfuerzo son para 

mí el motor de mi trabajo. Y la mejor forma que he 

encontrado de agradecérselo es seguir aquí, al pie 

del cañón, trabajando por su Cristo Resucitado y por 

la Cofradía por la que tanto ha trabajado él.

Gracias a mi madre, 

que siempre ha tenido un 

conse jo  cer te ro  y  la 

palabra adecuada con la 

que guiarme en el mundo 

procesionista. Sin duda, 

ella es un ejemplo de 

sabiduría y visión cofrade 

q u e  t o d o s  l o s 

p r o c e s i o n i s t a s 

deber íamos tener  en 

nuestras familias.

Gracias a mi marido, 

a  J u l i o .  É l  n o  e s 

R e s u c i t a d o ,  y o  h e 

intentado convertirlo, pero 

no se deja… Él y su 

Santiago Apóstol me han 

enseñado mucho sobre el ser cofrade y el respetar y 

amar este bonito legado que tenemos. Nunca lo 

habría imaginado, pero se puede amar más todo esto. 

Y sin duda, con él he descubierto una forma distinta 

de mirar nuestra Semana Santa.

Gracias a mis hermanos de agrupación y a los 

cofrades resucitados que tanto me han enseñado, 

que desde pequeña me han visto crecer en cuerpo y 

alma cofrade. Y por supuesto, a los que ya no están, y 

que siempre fueron ejemplos para mí: Juan Zabala y 

Juan Sevilla.

A todos, gracias por lo que me habéis aportado, 

porque soy quien soy y como soy por todo lo que he 

ido aprendiendo y lo que me queda por aprender. 

Y gracias a todos los que hoy estáis aquí, 

conmigo, dedicando un rato a la juventud, a las 

cofradías y a Nuestro Padre Jesús Resucitado. 

Por ello, antes de irnos, y frente a la imagen de 

mi Cristo, os voy a pedir que, en silencio, oremos; que 

le mostremos nuestras peticiones y le demos gracias. 

Él nos está esperando. Os invito a que hoy miremos 

con amor al Resucitado.

(SILENCIO DE ORACIÓN)

Muchas gracias y buenas noches.

Susana Mendoza Bernal 
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